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ARQUEOLOUÍA y ANTROPOLOGÍA D~ LOS «CONCHALILS » FUEGUINOS 

POR MILCÍADE ' ALEJO YWNATI 

INTRODucorON 

En largos trechos del litoral patagónico y fueguino es fácil estudiar la 
"ida de los antiguos habitantes de esas regiones, por los yestigios que 
han quedado de su paso. En efecto, en los parajes que le sirvieron de 
campamento estable o transitorio, subsisten testimoniando su presencin 
y documentando la vida de la tribu, espesas capas de conchas de molus­
cos, huesos rle aves y mamífero~ y espinas de pescado, donde se amon­
tonaban los residuos de ]a insaciable voracidad de los aborígenes. Entre 
esos restos orgánicos se encuentran también, y en relativa abundancia, 
los instrumentos propios de la primiti va industria indígena . .A esos yaci­
mientos de ine. timable valor documentario se les designa, en la literatu­
ra arqueológica europea, con el nombre de kjoe7c7ccnmoeddings; en Sud 
América espaiíola, el lenguaje popular los llama muy exactamente « con­
chales », en virtud del elemento preponderante l. 

i Es probabl e que este americallismo sea una simple corrupción de la voz « conche­

ros» con que se designa en España a estos depósitos, en razón delll1aterial que los 
forma. El término iuglés eqnivalente kitchen 1niddens, no DIe parece, en cambio, muy 
apropiado, y~L que no se trata de desperdicios de cocina, sino de restos de comida. 

Estas aculIlnlaciones recihen en el Brasil deuomillaeioues muy víLriadas: sambaq7tis . 
sambagué, casqncil'o y o8frl'ÍI'a,o siendo el primero el más corriente y general y los res­
tantes simples Homures regiomtles (conf. CARLOS \VJl~NI~H, Estudos sob1'e os 8amba­
ql/i.~ do sul do Brazil, en Arcllil'os do .MusclI Nacional do Rio de Janei1'o, I, 5, nota 4. 
Rio d<' Janeiro , 1876). J;~n Sao Paulo. por ejemplo, se emplea la pa.labra sambagllé 
que es una viciosa pronunciación del Yoc~Lulo original. En los estados del sur y es­

pecialmente en Santa Catharil1n, se les llama casqueü'o, mielltras que en los estados 
septentrionales la dominación más difundida es la fle ostreira. Ninguna de estaí-l 
voce" traduce, sin embargo, la idCfL de la . intervención humana en la, formación de 
('SOS depósitos S, por ello, localmente, ¡.;e propuso la ' adopción del término inglés 

antes citado (conf. CAHLOS FHIWI~IUCO HARTT, ContribllifOes para a ethnologia do 
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Bn otras partes, la explotación metódica de estos residuos ha sido de 
halagii.eños resultados y muy provechosa para el conocimiento de la vida 
y costumbres de los antiguos habitantes que los dejaron. Entre nosotros 
a.un no se ha inteutado esa tarea, y el campo de estas inve8tig-aciones, 
qne todavía puede considerarse virgen, espera la dedicación de un obrero 
inteligente para retl'ibuirle generosamente el fruto de sus afanes. 

Este estudio carece, pues, de antecedentes directos en la arqueología 
argentina. 

l;os «conchales » uel territorio nunca han sido no ya estudiados, sino 
tampoco explorados en forma racional y científica ni aun siquiera oca­
sionalmente. Los de Tierra del Fuego han sido someramente seiíalados 

ralle (lo Amazonas, en A1'chi1'08 elo Museu Naciollal elo Rio ele Jallei1'O, VI, 2 nota, Rio 
tle Jauciro, 1885). Sin emba,rgo, síguense utilizando las palabras populares, uo sola­
mente en el lenguaje vulgar, sino, tambiéu, en las publicaciones científicas. 

Pero cualquiera, sea el nombre que se les de, el origen de estos dep6sitos brasile­
flOS no está bien aclarado. Los primeros descriptores los consideraron correlativos :t 

los kjoekkenl1weddinglJ dinamarqueses, es decir, acumulaci01leS artificiales resultantes 
de la actividad del hombre. Pero, después de algunas manifestaciones de Rath acerca 
tle la posibilidad del origen natural de los depósitos, las observaciones de H. von 
Ihering en un gran sambaqwi de la hahla de Paranagná parecen demostrar que estas 
acumulaciones son, en efecto, natura,les, debiéndoselas considerar como verdaderos 
cordones litorales. Este supuesto se basa en la circunstancia de que «las conchas 
uo se hallaban mezcladas y sin orden », sino «por el contrario, sucediéndose en 
camadas horizontales de ostras» (conf. H. VON IHERING, El hombre prehistórico del 

131'asil, en Historia, 1, 162, Buenos Aires, 1903). En las capas inferiores no existen, 
además, vestigios de fuego ni restos industriales. S610 cuando esas acumnlaciones 
queJaron en descubierto, las pequeíías elevaciones fueron utilizadas como refugio, 
lo que hace posible se encuentren en ellas sepulturas y objetos trabajados (couf. vo"'" 
IHEHING, El homb1'e, etc., 163; n. VON IHElulSG, Uebel' die vermeintliche E1'l'ichiung 

del' Sambaqttis dtt1'ch den Menschen, en Verhandlnngen dm' Rel'linm' Anthl'opologischen 

Ge8ellschaft, 1898, 454 Y siguientes, Berlin, 1898). 
E ta interpretaci6n parece ser la más acertada y casi todos los autores locales 

que, posteriormente, se han ocupado de este tema las han aceptado aportando nue­
vas comprobaciones, siendo dignas de mencionarse las aducidas por Siemiradzki 
(conf. VON JOSEPII SmMIRADzKI, Gealogische Reise beobachtungen in Siid-brasilien, en 
Sitzungsberichte del' kaisel'lichen A7cademie del' TVis8enschaften, Mathemaf isch-Naturwi8-

senschaftliche Clas8e, CVII, 23 y siguientes, Wien, 1898). y si bien Loefgren ha vuelto 
a reproducir la antigua interpretación elel origen humano <1e las acnmulaciollC'i) 
(conf, A. LOKFGRKN, Os slLmbaqttis de S. Panlo, ell Boletim da C01nmi8sao Geographica 

e Geologica do Esta(lo de S, PanZo, 11 0 9, Sao Paulo, 1893), el nuevo trahajo de VOll 

lhering basado en las observaciones ele Benedicto Calixto (conf. B}1~:'S'JmICTO CA­
LIXTO, Algttna8 notas e infonllOyÜe8 sobre a ,sitttayáo d08 Sal1tbaqni8 de Ihanhaen e de 

Santos, en Revista do .Lllusett PauUsta, VI, 490 Y siguientes, Sao Paulo, 1904), parece 
haber resuelto definitivamente la cuesti6n en favor del origen llatural (conf, H. VON 
IHEnING, .dl'chaelogia compCLrativa (lo 81'azil, en Revi8ta do Museo Paulista, VI, 519 Y si­
guientes, Sao Panlo, 1904). Pero si esta opinión es perfectamente aceptable y bien 
fundada, estimo, también, que la generalizaci6n de este principio sea aventurada. 
Dice, en efecto, von Ihering que a idea da coltsfntCyáo artificial é j'al8a, nao só o ponto 
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por algunos viajeros que han indicado su existencia y situación 1. Una de 
las referencias má.s antiguas es la que se encuentra en el relato de la 
expedición de Wilkes de donde tomo, como curiosidad, la i1ustración co­
rrespondiente a la choza de un fueguino (fig. 1), junto a 1a cual, según 
indica e1 autor, se ve a· conical pile of shells 2 . A juzgar por el dibujo no se 

Figo 1. - Choza ele fnegnino y la caraeteristica acumulación ele valvas junto a la entrada. 
Según Wilkes o 

trata, en realidad, de un verdadero «concha!», sino de los restos acumu­
lados por una sola familia y en muy corto espacio de tiempo pero que 
explica el proceso de formación de aquéllos mediante el aumento de po­
bladores que permanezcan estables. Má.s tarde, en una publicación rara 
y de difícil consulta, se han dado a conocer los resultados, sin duda al-

de vista geologico .. '1nas tantben sob o zootechnico (couf. H. VO.N IHERING, A 01·igern dos 

Sambaqnis, eu Revista do Instituto Historico e Geog1'Gflco de S. Pan lo, VIII, 456, 
Sao Paulo, 1904). No dudo que la afirmación sea exacta en lo qne toca al sambaqui 

de Bogua«;lú en la bahia de Pa,ranaguá y, tal vez, a algunos otros de los explorados 
por los estudiosos brasileíios, sin que ello impliqne forzosamente q ne otros no puedan 
haber sido formados por el hombre. Sólo una investigación particular puede aclarar 
el origen de cada uno, pero, de todas maneras, la observación de von Ihering es 
sumament~ valiosa como un llamado a la prndencia respecto a la calificación que 
merecen estos depósitos. 

1 CHARL1~8 RODEltT DARWIN', Journal and '1·ema1"lcs 1832-1836, en Na1"1'ative of t]¡e 

stwveying voyages of his majesty's ships Aelvcnture and Beagle, bet.ween the yem·s 1826 

and 1836, In, 194, London, 1839; CARLOS SPEGAZZINI, Costmnb1·es de los habitantes 

ele la Tierrct del Fuego, en Anales de la Sociedad Cientijica Argentina, XIV, 164, Bue­
nos Aires, 1882; ROREHTO DADBENE, Viaje a la TielTa del Fuego y a la isla de los 

Estados, en Boletín del Instituto geog1'áfico argentino, XXI, 28, Buenos Aires: s. f. Puede 
verse algunas observaciones a la interpretación de Darwin sobre el origen de estas 
acumulaciones en F. FONCK, Natu1"!vissenschaftliche Notizen iíbe?' das siidliche Chile, en 
Mittheilungen aus JUStllS Perthes' geogmphischel' anstalt, 467 y siguientes, Gotha, 1866. 

~ CIIA~L1CS WILKICS, Na'l"rcttive of (he United SI ates Expl01°ing Expedition, I, 124, 
Philadelphia, 1845. 
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guna interesantes, de la explotación del «conchal» de la isla Elizabeth !, 
realizada en el último tercio del siglo pasado. 

Es por este motivo, y en la e~peranza de que "mi trabajo pueda servjr 
de acicate para que alguna de nuestras instituciones científicns realice 
en vasta escala la exploración de esos yacimientos, que me be decidido 
publicar el resultado de unas excavaciones superficiales que efectué en 
los «collcbales» de la osta atlántica de la Tierra del Fuego. N o obs­
tante la brevedad del tiempo de que dispuse y lo somero de mis excava­
ciones, obtuve una serie <le instrumentos indígenas, si no muy numerosa, 
cuando menos variada e interesante. A los objetos que había recogido 
en uno de los «concbales» creí oportuno agregar una pequeña colección 
aún no descrita,~ perteneciente al Museo Etnográfico <le la Facultad de 
Filosofía y Letras, adonde ingresó proveniente de las inmediaciones de 
Usbuaia. 

Casi todos los instrumentos que voy a describir son únicos en su eS}Jecjg 
dentro del material que poseo en estudio. No me ba sido posible, por tan­
to, establecer una clasificación sistemática de sus formas; en camuio, he 
procurado inducir el proceso tecnológico que informó su preparación, lo 
que estimo de mayor importancia para fijar relaciones con el acervo 
industrial de otros pueblos. 

Es evidente, por 10 demás, que respondiendo a la índole de prelimina­
res que tuvieron los trabajos sobre el terreno, este escrito no deberá ser 
considerado sino como un anticipo a la~ publicaciones fundamentales 
que derivarían de nuevas y amplias exploraciones. 

Los baIlazgos que enumero en este trabajo indican la riqueza de los 
«conchales» fueguinos. No sería aventurado esperar que en ellos se en­
cuentre la solución de muchas de las incógnitas que aún subsisten en el 
campo de la antropología argentina y sudamericana y, muy en especial, 
las referentes al origen y relaciones de las razas que poblaron el arcbi­
piélago. 

En su notable bibliografía fueguina, Cooper manifiesta entre sus desi­
rata, la neceRidad de explorar estos depósitos tan interesantes ~ . :N o pre­
tendo que estas páginas realicen, ni siquiera por aproximación, aquel 
deseo, puesto que la brevedad de mis estudios sobre el terreno y la exi­
güidad del material coleccionado no permiten establecer conclusiones 
definitivas. Pero confío en que las mismas deticiencias de mi trabajo ser-

i D0l\11~NICO LOVISATO, Appunti elttogl'aflci CO'll accenni geologici BUlla Te1'1'a del Fuoco, 
en Cosmos, VIII, 97 Y signieutes, Torino, 1884-1885. No me ha sido posible ver esta 

publicación. 

~ JOHN M. COOPEH, Analytical altd C1'itical bibliography of the t1'ibes of Tierra del 
Fuego ancl adjacent tcrrit01'y, Smithsonian Institution. BI/reau of American Etll1lology, 

Bulletin 63, 64, "Washington, 1917. 
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virán para acuciar el anllelo de que esta oora, tan llena de incentivos, 
se efectúe cuanto antes . 

Sería injusto, antes de pasar adelante, silenciar mi agrarlecimierlto al 
doctor Salvador Debenedetti, director del Museo Etnográfico de la Fa­
cultad de Filosofía y Letras de la Univen,jdad de Buenos Aires, p01' ha­
berme permitido estudiar las piezas aún inéditas que se conservan en el 
establecimiento que dirige, tan rico en recuerdos de nuestras viejas razas. 

Y, al propio tiempo, quiero dejar expresa constancia de mi gratitud 
al doctor Luis María Torres, director del Museo de La Plata, por la be­
névola acogida que brinda a este trabrljo en la revista de la importantí­
sima institución que esta, a su cargo. Al acogerlo, exbibe el doctor Torres 
un claro concepto de la finalidad práctica de un museo, que no es la de 
amontonar materiales más o menos valiosos; un museo requiere, ante 
todo, espíritu de investigación. Y si se aiíade a ese espíritu, la amplitud 
de miras con que el doctor Torres abre a todo t.rabajo sano la hospitali­
dad de su revista, se explica cómo, en los breves años de su dirección, 
el Museo de La Plata ha adquirido el rango que boy ocupa, como pri­
mera institución científic~ de Sud América pUl' el valor de sus coleccio­
nes y por la ayuda y protección que en él encuentran los que, desintere­
sadamente, se dedican a esas ramas de las ciencias. 

CAPITULO 1 

Los « conchales » 

UBICACIÓN. - Varios ban sido los «concbales» que, en conjunto, be 
visto y examinado en la costa atlántic~ 1 de Tierra del Fuego, mostran­
do ·todos las mismas particularidades de ubicación. 

, He visto, también, «conchales» en la costa chilena, en puerto Harris y bahía. 
Lomas, ambos en la. isla Dawson, y hasta tuve oportunidad de explorar uno en la 
misma ciudad de Punta Arenas. 

Se encnentra situado en la margen derecha del río de la Mano, a unos 80 metros 
de Sil desembocadura en el mar. El río de la Mano atraviesa la ciudad de Punta Are­
nas a unos 600 metros al sur del desembarcadero. 

La parte más grande del « conchal» se ve en descubierto sobre una pequefia. ele­
vación cortada para la construcción de la verja del aserradero de la Sociedad indus­
trial ganadera de Ma.gallaues. 

Esa parte mide unos 13 metros; sufre, después, una interrupción porque ha sido 
removido y limpiado, dando lugar a un camino que !le interna en el aserradero. El 
« conchal » se continúa debajo de unas casas vecinas y reaparece a la luz en el linde 
de la manzana, de modo que medía, en su totalidad, 37 metros. El extremo dista 
sólo 5 metros de la orilla del río. 

Con respecto al nivel actual del suelo, la elevación del (~conchal» oscila entre 1 
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Los primitivos fueguinos vivían del mar que les ofrecía su alimenta­
ción casi exclusiva, cuya naturaleza, por otra parte, acrecía la necesidad 
vital de agua dulce. La satisfacción de esa doble circunstancia determina 
ineludiblemente la ubicación de los «conchales» en .el punto de intersec­
ción de los elementos que llenan los dos requisitos: la proximidad del 
mar y del agua dulce, en la desembocadura de los ríos, arroyos o sim­
ples cursos de agua 1. 

Es allí donde se deben buscar y basta puédese afirmar que no existe 
en aquel litoral desembocadura de un cur50 de agua, por pequeño que 
sea, que no muestre en alguna de sus márg'enes esos depósitos de resi­
duos acumulados por las comidas de varias generaciones. 

No quiero pasar por alto, sin embargo, un hecho que por su anormali­
dad fortalece más que todas las coincidencias 10 expuesto acerca de la 
ubic.ación de los « conchales ». En el río Chico existe uno que dista apro­
ximadamente 200 metros del mar; pero a causa de la amplitud de la 
desembocadura y la lentitud de la corriente, en las altas mareas, el agua 
del mar invade el cauce del río en un par de centenares de metros y, sin 
que, aun mismo en baja mar, las aguas dulces consigan desalojar por 
completo a las marinas. Este fenómeno es de fácil comprobación por la 
diferente coloración de las aguas, y es tan constante que la margen de­
recha del río que lame el acantilado de cabo Domingo, constituye, ac­
tualmente, un refugio de lobos marinos (Otaría sp.). Los indígenas esta­
blecieron, pues, su campamento del río Chico, en igual dis:t>0sición que 
los anteriores, en ~a intersección del agua dulce con el mar. 

LOCALIDADES. - Yenoo de norte a sur, sobre la costa fueguina, he 
observado «conchales» en las siguientes localidades: 

metro y 0,80, de los cuales sólo 0,55 corresponden a la potencia del « conchal » y el 
resto al desnivel natural del terreno. 

~l depósito no es homogéneo, existiendo de 0,01 a 0,02 metros de pequeílos guija­
rros que alternan con las capas cineríticas. Esta mezcla de guijarros y cenizas se 
nota, en diferentes niveles. 

Los moluscos que allí predominan soo : Fis8u1'ella, MyfilllS, Voluta y Patella. Hay, 
además, huesos de aves y mamíferos. 

i La única excepción que he podi<lo observar en la región que he recorrido es la 
de río Grande, en cuya desembocadura no he visto ningún «conchal ». En cambio, 
existe sobre su margen izquierda, en toda la extensión que media entre el arroyo 
Gaviota y la desemuocadura del río, un amplio depósito formado por rodados 
y arenas con abundantes conchas de moluscos, principalmente jWytilus y Nacella. 

Se trata de un cordón litoral ya estudiado por Halle que lo consi<lera un antiguo 
delta <lel río que se formó en los tiempos en que el mar alcanzaba un nivel hasta 
de 18 metros más elevado que el actual (conf. THORE G. HALLE, On Qltat~1'na1'y 

deposits and changes of level in Patttgonia and TiC1'1'a del Ftt~go, en Bulletin of the Geo-

199ical Institntion of the Unive1'sity of Upsala, IX, 198, Upsala, 1910). 
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Río Ohico - designado en algunos mapas con el nombre de Carmen 
Sylva 1 - que desemboca en la parte nort.e del cabo Domingo (Sunday, en 

~ 40 30 lO 10 o 
r 1##::::1 i##I 

KIIÓll.etrDs 

'~--~~~~tt~--~r-~------~---¡----------t-------~~-~----~S4 

o 

Fig. 2.- Mapa de la gobernación de Tierra del Fuego con la localización de los «concbales» l conocidos 

los mapas ingleses). El «conchal » se halla sobre la margen derecha del 
río, a unos 200 metros del mar. 

1 Debido, seguramente, a. su escaso caudal üe a,gua, la Dirección de hidrografía 
lo seüala como arroyo (conf. Dirección de Hidrografía argentina, carta, 28, Fondea­
deros, etc., La Misión). Por mi parte, ateniéndome a la nomenclatura popular lo con­
tinúo llamando río Chico que es como lo designan todos los pobladores de la regióll. 

Tal vez en ninguna otra parte de nuestro país se observe mayor snperposición de 
nombres que en ]a, geografía fueguina. No parece sino que cada viajero haya que­
rido perpetuar su paso por ese rinc6n de la tierra bautizando cuanto accidente se 
presentaba a su yista con nombres que podríamos considera,r de uso privado. Los 
pobladores, en efecto, hacen caso omiso de toda esa exótica toponimía y tieneu para 
cada lugar que frecuentan un nombre que responde a una realidad o que evoca 
algún suceso propio y que, en definitiva, será el que subsista a pesar de los mapas 
oficiales y particulares. 

! El signo utilizado para indicar los «conchales» es el establecido por el Congreso 
Internacional de Antropología y arqueología prehistóricas (collf. : La légende inter-
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Misión. He dado este nombre al yacimiento que se encuentra a uua 
distancia aproximada de 600 metros en dirección sur de la casa de los 
padres salesianos 1. En aquellos páramos innominados no existe manera 
de fijar situaciones Ri.qo con referencia a esos asientos instables. Aquí el 
« conchal» no se lla1la sobre el mismo borde del mar, donde varios cor­
dones litorales de cantos rodados y restos orgánicos ocupan una anchura 
de 200 metros. Tras de ellos se levanta la barranca en la cual, recien, se 
ha formado el « conchal », junto a un pequeño hilo de agua dulce que, 
por su propia insignificancia, carece de nombre 2. 

Cabo Peiías. Pocos kilómetros al sur del poblado de Río Grande­
situa.do en la margen izqnierda de este río, cerca de su desembocadura 
- :::le encuentra el cabo Peñas, junto al cual corre un arroyo. Al pie del 
acantilado existe otro «conchal », aunque la acumulación de residuos no 
sea muy importante. 

Cabo Viamonte. Ignoro si en la desembocadura del río del Fuego hay 
algún «concllal » pero, poco trecho más al sur, junto a cabo Viamonte 3 

existe ·un cafíadón por el qtie corre un pef]uefío arroyo. A1lí establecie­
ron Sil campamento los aborígenes, quedando como testimonio el « con· 
chal » que, actualmente, se encuentra semidestruído, por cuanto pasa 
por encima un camino carretero, y el trá,fico va desmoronando y disper­
sando los elementos residuales. 

nationale pOli/' les cm'les préhist01'iqu/l8, en Cong/'es intemational d' AntMopologie cf' 
d' A1'chéologie préhis-toriqnes, 7° session, Stockholm, 187-1:, JI, 954; Stockholm, 1876), 
adoptado, también, para. América del Sud (conf. Eruc BOMAN y LUIS MARfA TORRES, 

Pl'oyecfo de leyencla uniforme pa/'a ntapas arqneológicos de la República .Á1·gentilla y de 

la .América del S¡td en geneml, en Pl'intem Relmión Nacional de la Sociedad A1'gentina 

de Ciencias Natumles, T1WIWtán, 1916, 500; Buenos Aires, 1918-1919). 

i No se olvide que la ubicación actual de este establecimiento no es la tIue figura 
en la casi totalidad de los mapas. La. « misión» estuvo un tiempo sobre la margen 
izquierda del río Grande, a unos 700 metros de la desembocadura (conf. Dirección de 
Hidrografía argentina, carta 28, Fondeade"o8 de la gobemación de la Ticrra del Fuego: 

Río Grande, edición 1916). Más tarde, ese terreno fué transferido, por venta, a una 
empresa comercial y los padres salesianos traslaüaron su asiento a un paraje equi­
distante del río Grande y cabo Domingo (conf. Dirección de Hidrografía argentina, 
carta 28, Fondeadcros de la gobernación de la Tiel'1'a clel Fttef¡O: La Misión, edición 
1916), y es allí donde, actualmente, explotan su establecimiento ganadero. 

2 . Localmente, los hahitantes desconocen tIue ese arroyo tenga nombre. Sin cm­
hargo, en la carta de la Dirección de Hidrografía figura como «Arroyo la Misión», 
(conf. Direceión de Hidrografía argentina, carta 28, FOlldeadel'08, etc., La Mi3ión). 

3 Conviene aclarar, en beneficio de los futuros comentadores de la toponimia fue­
guina, que este nombre no es un homenaje al prócer homónimo. Los antores de esta 
nomenclatura fueron los hermanos Bridges, propietarios de un campo vecino al que 
arribaron viniendo desde el sur por la « vía del monte ». Para perpetuar esa trave­
sía, bantizaroll con el nombre ele « Viamonte » a la estancia que fundaron y de ahí 
se extell(lió al cabo que dista un par de kilómetros de las casas. elel establecimiento. 
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Uslmaia. Por último, aunque no lo he visto personalmente, conozco la 
exist.encia de otro «conchal» junto al canal Beagle, cerca de ]a ciudan 
de Ushuaia, en el llamado « presidio militar ». 

TAMAÑO. - Las dimensiones de los «conchales» que he observado 
son sumament.e variables, ne acuerdo, sin duda, con la duración que hu­
bieren tenido los campamentos de aquellos nómacles. El más grande es 
el del río Chico, cuya extensión longitudinal es de 220 metros, un ancho 
de 9 metros y una potencia de metros 2,70. 

VEGETACIÓN. - Todos los « conchales están coronados por una vege­
tación característica provocada, indudablemente, por factores edáficos. 
La presencia de sal marina y del calcáreo de las val vas sólo permite el 
arraigo de un tipo especial de vegetación, semejante, por 10 demás, al 
que existe en los cordones litorales. 

Los vegetales más abundantes y característicos son el Apium a~tstrale) 
Thouars 1 y algunas especies de Senecio que dan al cOlljunto un aspecto 
singnlar, debido al verde brillante del Apimn mezclado al verde plateado 
y a los grandes capítulos del Senecio que los hacen visibles desde largas 
distancias 2. En menor cantidad, crecen, también, PZctnta,go 'J1writima L., 
Armetict chilensis) Boiss., y Gel'aniun't magellaniett'YJ¿) Hook. 

1 La presencia de estos vegetales sobre los depósitos de couchillas es un hecho 
comprobado anteriormente (couf. P. HYADES, J. DENIKEH, Mission scientifiqne dn Cap 

Horn. Anthropologie, ElhnographieJ VII, 22, Paris, 1891). Los autores del siglo pasa­
do f!luponfan se tratara elel ..4pitWt gl'aveolens L., pero, según Reiche, parece diferen­
ciarse de éste por las costillas menos grnesas y prominentes de los mericarpios (conf. 
K. REWm}, Flora de Chile,III, 102, Santiago de Chile, 1902). 

~ Ya Darwin se ha referido a la vegetación especial que crece sobre los « concha­
les» y que los hace visibles a la distancia (DARWfN, .lonmal ancl1'emar7cs, etc., 194). 
Pero su referencia plantea un interesaute problema botánico. 

El gran sabio inglés menciona, en efecto, como característicos de la vegetación de 
los « conchales» al apio sil vestre y a las cochlearias. La mención de estas últimas 
me llamó sumamente la atención, por cuanto se las considera como un género exclu­
sivo del continente boreal. Si la cita de Darwin era exacta, implicaba una rara 
y circunscripta expansión del género, no mencionada, por cierto, en las monografías 

especiales. 
En cambio, si 01 vegetal no existe en Tierra del Fuego, corresponde averiguar 

cuál puede haber sido el que por su porte pudo inducir en confusión al naturalista 
del Beagle. He consultado el punto con el distinguido botánico José F, Molfino, 
quien cou suma deferencia ha querido preocuparse del problema. Tal como lo espe­
raba, el joven botánico me ratificó que en este continente y en la Tierra del Fuego 
no existeu cochlearias, opinando que lo visto por Darwin sería la Draba m,agella­

nica Lam., planta muy abundante en el sur y que ofrece diversas formas que, por 
cierta similitud, pueden confundirse COll las especies de aqnel género (couf. Cm'ta 

de José F. Molflno al a1ttOI', lunes 11 [de octubre de 19261-
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COMPOSICIÓN. - Las acumulaciones re iduales de Tierra del Fuego 
presentan las mismas características de los «conchales» clásicos i. 

En el perfil natural que muestra el «conchal» sobre el ribazo del río 
Chico (fig. 3), se pueden determinar 
con precisión el número de capas 
que lo constituyen. En algunas par­
tes se distinguen cuatro capas; en 
otras cinco, y en algunos lugares se 
ven hasta seis capas diferentes. Es 
muy po:sible que esas diferencias no 
signifiquen más que simples trasla· 
dos de pocos metros del asiento de la 
tribu, con la consiguiente formación 
de zonas circunscritas, con caracte­

Fig. 3. - La desembocadura del rlo Chico res particulares, y que dan la impre­
(= C. Sylva) y el cabo Domingo. Según la 
División de Hidrografta. sión de capas diferentes. 

Pero, dentro de la estratigrafía del 
« conchal », existen, en realidad, cuatro capas de verdadero valor do­
cumentario (fig. 4), que son las siguientes: 

A. I~a más inferior es la que descansa directamente en la angosta pla­
taforma existente al pie del acantilada de cabo Domingo. (Jasi exclusi­
vamente está constituída por cáscaras y restos de invertebrados, siendo 
las Patellas el elemento característico y preponderante. Los restos están 
mezc~ados a abundantes cenizas grises, aunque no se pueda precisar 
exactamente el emplazamiento de los fogones. 

Esta capa se ve solamente en la parte del «conchal » más alejada del 
mar y tiene un espesor variable, entre metros 0,10 y 0,80. 

Los restos de animales, que se pueden recoger en gran cantidad, se 
refieren a las siguientes especies: 

Manlifer08 

Oletría jubata (Forster) Blainville. Por lo común, huesos de indivi­
duos jóvenes. 

A1'ctocephalus australis (Zimm.) Allen. En cantidad menor que la an­
terior. 

i Para dar mayor exactitud a la descripción, la circunscribo al « conchal» del río 
Chico que, además de ser el más importaute, es el que he podido observar más de­
tenidamente. Los demás ditieren de éste, tan sólo, por el menor tamaño y, tal vez, 
menor número de capas, siendo idénticos en su composición. 
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Aves 

Phalacrocoraro sp. Estos huesos, por lo común, se encuentran muy 
fracturados. 

Aptcnodytes sp. Bastante raro. 

2,70 cm 

o 

2,40 

e 

1 ,15 
<::> · o }· " 

B 

o . . · .. · .... 0 .. · ... · ... · .. ·. ·0 ·.·.·.· . ·.·.·. '. 0 ': 
Q ,0 · . ..... '?~' . '. ·.0 .- . · .. 

.. . .. ' .. 

... ~ .. .. ..... .... ~ ... . . . ~ . 
0,80 

A 

Fig. 4. - P erfil esquemático del ( conchal » d e r io Chico en el 
lugar de su mayor potencia . A '/20 aproximadamente de su 
tamaño r eal. 

E udyptes chrysocome Gould. Muy abundante. 
Spheniscus sp. Tan abundante como el anterior. 
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Mol'ltSCos 

Patella sp. Es el elemento preponderante de esta capa del «conchal ». 
MytUus ed'ltlis L. En gran cantidad y bastante fracturado . . 
Jlfytil'lls ohorlts Mol. Bastante raro en comparación con los otros mo­

luscos. 

B. Por encima de la anterior se nota otra capa, de color amarillento, 
formada por arenas sumamente finas, iguales a las que se encuentran 
en el piso geológico de la parte superior de cabo Domingo, de donde se­
guramente provienen por de prendimientos i conteniendo algunos raros 
moluscos fósiles rodados. Sería aventurado decidir la causa determinante 
de esos desprendimientos, basta formar una capa de metros 0,15 a 0,35 
en la extensión total del «conchal»; pero no puede caber duda sobre 
su origen, por la identidad de la composición petrográfica y de los restos 
fósiles (Gibbula d1.tbiosa lb.). 

C. Esto capa es la más importante de todas y está constituída, en gran 
parte, por espinas y huesos ele pescados, a los que acompañan huesos de 
lobos marinos, aves, valvas de moluscos, cá¡:earas de erizos y crustáceos. 
Esta capa se caracteriza, además, por la ausencia de la ganga terrosa 
que existe en las otras. Es de un espt'sor homogéneo de metros] ,25 Y 
ocupa integralmente toda la extensión del «concba!». A diferente al­
turas y separados los unos de los otros, se ven algunos débiles depó itos 
cineríticos de color gri 'áceo los más, y alguno francamente negro 

He aquí la lista de animales que he podido reconocer: 

Lama huanamts (Mol.) Gray. Bastante abundante; no he comprobado 
la existencia de muchos huesos fracturados. 

Gtenontys j'ltegltinus Phil. Sumamente abundante. Todos los hue os 
muy fragmentados. 

Ota)'ia ju,bata (Forster) Blainville. En relativa abundancia. En esta 
capa son más comunes los huesos de ejemplares aclultos. 

Arctocephalus austrctlis (Zimm.) A1len. En muchísima menor cantidad 
que el anterior. 

i Los de prendimientos son, aún hoy, frecuentes. La playa del cabo está lleua de 
gralldcs bloques desprendidos que, en parte, se pul verizan con el golpe de la caída 
y, en parte, se di gregan por la acción de las olas y los ageutes'atmosféricos. A cabo 
Domingo se le asiO"ua una altnra de 78 metros (conf. Direcci6n de IIidroO'rafía ar­
gentina, carta 28, Fondeadero8, etc. : La Mi8i6n). 
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A.ves 

Phalacrocorax sp. Es difícil encontrar huesos enteros. Siempre apare­
cen rotos. 

Aptenodytes sp. Bastante raro. 
Eudyptes ch't'ysocome Gould: Es el más abundante de los tres géneros 

de pingüín representados en esta capa del «conchal ». 

Spheniscus sp. Bastante raro. 

Mol~tscos 

Patella diaurata. Muy abundante. 
Jlfytilus edulis L. Mucho más abundante que en la capa A. 
Fiss~trella sp. En menor cantidad que las especies anteriores. 
Trophon sp. En bastante cantidad, pero es difícil encontrar ejempla-

res enteros. 

Crustáceos 

Lithodes sp. Rara. 

Eq~tinodermos 

Loxechinus albus (Mol.). Más abundante que la anterior. Siempre muy 
fragmentarlas las cáscaras. 

D. Re~iduos orgánicos idénticos a los anteriores, pero mezclados con 
mucha tierra - que, en la superficie, experimenta un proceso lento de 
humificación - forman esta capa de un espesor de metros 0,30 que cu­
bre por completo todo el « conchal ». 

ES'l'ADO DEL MATERIAL. - El material de cáscaras de moluscos está, 
en gran parte, feagmentado, debido, cuando se trata de bivalvos, al es­
fuerzo producido para separar las valvas que, a veces, implicaba la rup­
tura de grandes porciones y, por lo común, haciendo saltar pequeña~ 
decantillacluras en los bordes, en la región donde se introducía el ins­
trumento q l1e operaba como palanca (fig. 5). 

Los vertebrados cuyos restos se encuentran en los «conchales» fue­
guinos corresponden por entero a los que forman los depósitos residua­
les si.milares del lit.oral patagónico. La lista de las especies es esencial­
mente la misma 1. 

I Debe exceptuarse el avestruz (Rhea pennata D'Orb, según me lo hace saber el 
doctor R. Dabbeue) que, como se sabe, nunca ha sido elemento de la fauna fueguina. 

Sin embargo, al tratarse de la fauna patagónica, Vincignerra dice que es posible 

- - - ----.~--------------------------------------------------------------~ 
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e 

b 

f 

d 

g 

Fig. 5. - Estado en que se encuentran algunas valvas de molusco~ que componen el « concllal») 

a, b, e, a , j, MytilU8 sp. ; !], i, Patella sp.; h, 1't'ophon sp. 
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Los huesos y fragmentos se hallan en buen estado de conservación, 
debido, seguramente, a que fueron prontamente cubiertos con nuevos 
residuos, escapando así a la obra de descomposición y disgregació~ de 
los agentes atmosféricos. Algunos, sin embargo, se encuentra.n fuerte­
mente deteriorados, porque yacerían libremente expuestos a las incle­
mencias del medio. 

La manera con que los huesos han sido tratados es la misma que se 
observa habitualmente entre las poblaciones indígenas: los hombres y 
los perros han dejado rastros de diversa naturaleza sobre muchos de 
ellos. 

Los elementos que integran el «conchal» yacen sin orden y sin plan, 
sin discriminación de categoría o de peso. 

Para terminar con la descripción de esos primitivos campamentos, 
debo afía~ir que en ninguno he observado algo que pudiera indicar la 
presencia de habitaciones fijas de cualquier género. El nomadismo de 
las tribus fueguinas por una parte, y el tipo de sus habitaciones, contri­
buyen a borra¡,r todo rastro de su emplazamiento. Las habitaciones fue­
guinas, constrnídas con elementoR de fácil transporte, se mudaban con 
las peregrinaciones de la tribu y hay que llegar al momento actual para 
verlos instalados en chozas estables 1. 

HÁBI'l'O. - Con excepción de la capa B que, como he dicho, está cons· 
tituíc1a por arenas, en el resto del «conchal» abundan los instrumentos 
y restos industriales de los indígenas. Las más ricas son, sin duda, la A 
y e, pero sin alcanzar - en esta última- a la superficie. 

Allí se encuentra., además de los verdaderos instrumentos, gran can­
tidad de lascas y esquirlas de la.s rocas empleadaR para su confección y 
otros fragmentos indeterminables, sin utilidad alguna. Evidentemente, 
el taller se establecía en el mismo lugar que ocupaban como campamen­
to, si bien la talla no se ha efectuado en todos' los sitios, porque los des­
hechos, en estado de fragmentación sorprendente, se encuentran, como 
reunidos, en áreas muy reducidas. 

que el avestrnz petizo haya vivido en Tierra del Fuego, supuesto que basa, en la va­
ga afirmación de otros aut~res (conf, D, VINCIGUERRA, Su,lla Fanna dell' Arnm'ica 

Áust1'ale, en Bolletino della Societa Geografica Italiana, XXI, 796, Roma, 1884), He 
consultado a nuestro experto ornitólogo, el doctor Roberto Dabbene, sobre la posi­
bilidad de este hecho y me responde que ninguno de los autores clásicos de la avi­
fauua fueguina menciona la presencia del nvestrnz, y que cree no ha existido en for­
ma nntural, lo que n,o éxcluye que, en los líltimos tiempos, pueda haber sido intro­
ducido por algún estanciero (Carta del doctor Roberto Dabbene al atttm', Buenos Aires, 
2 de noviembre de 1926), 

i MILCÍADES ALEJO VIGNATI, El tipo de habitación actual de los indios onas de Tie1'1'a 

del Fuego, en Physis, VIII, 363 Y siguientes, Buenos Aires, 1926, 
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Ent.r~ tanto desperdicio no he encontrado ningún resto de alfarel'ia, 
10 que no debe extrañar por cuanto, ni aun hoy, los fueguinos usan ad­
minículos de esa especie J. Pero, de todas maneras, merece destacarse 
ese hecho, ya que en los « conchales» se han rp.conocido ot.ros artefactos 
que desconocen los actuales indígenas pero que estuvieron en uso en 
tiempos más remotos. 

En ninguno de los «conchales» observados, contrariamente a lo que 
ocurre en los de otras regiones de América \ he podido encont.rar res­
tos esqueletarios humanos, lo que se explica porque nunca existió entre 
esas tribus la práctica del canibalismo 3 . Pero si faltan fragmentos hu­
manos que puedan baber~e utilizado como alimento, es posible, en cam­
bio, encontrar esqueletos enteros que han sido sepultados en la masa 
(lel « canchal », lugar ha,bitual a esta clase de ceremonias 4 . Eso es lo que 

i El desconocimiento de la industria alfarera por parte de los indios fueguinos es 
un hecho que todos los viajeros han comprobado, COllOZCO, sin embargo, una curiosa 
pieza de alfarería fueguina, a la que no atribuyo mayor importancia por ignorar la 
fecha en que se hizo. Trátase de 11na pipa existente en el Museo Regioual « Mayori-
110 Borgatello » (Punta Areuas), en cuyo catálogo figura con el número 21. El horno 
de la pipa es de barro cocido y la boquilla un cálamo de pluma de « kaikén » (Chloe­

phaga hybTida MoL). Se atribuye su confección a una india alacaluf de la i~]a Dawson. 

! [YINCENZO] GROSSI, Antropofagia e sacrifizi 'U,nwni nell' Ánte1'ica p1'ecolo1nbiana, ell 
Congrcs international des Ámé1'icanistes, Compte-rendt¿ de la septicme 8ession. Bm'lin, 

1888, 366 Y siguientes, Berlin, 1890. 

3 Es sabido que las categóricas imputaciones de Darwin y Fitz-Roy sobre el cani­
balismo de los fueguinos (conf, ROBI~I{T Fl'fZ-RoY, P1'oceedings of the sllcond exp edi­

tion 1831-1836, en Na1Tative of the slt1'veying voyagcs of his ntajesty's ships Adventt/1'e 

and Beaglc, etc" II, 2,183, 189, London, 1839 ; DARWIN, Jou1'1wl and 1'ema1'ks, etc., 
214) han sido completamente desvirtuadas en tiempos más recientes por los viajeros 
que han estado en contacto más íntimo con los indígenas (conf, GIACOMO BOVE, 
La spedizione anta1'tica, en Bolletino de la Societa Geografica ltaliana, XX (segunda 
serie, VIII, 143, Roma, 1883; TROMAS BIUDGJJ:s, El confín sur de la República: La 

Tierra del F1U~go y sus habitantes, en Boletín del Instituto geog1'áfico m'gentino, VII, 205 
Y siguientes, Bueuos Aires, 1886 ; ANTONIO COJAZZI, Glí Indíi dell'arcipelago ftUJghi­

no: Cont1'ibuti al folle-lore e all'etnografia dovuti alle mi8ioni salesi('lne, 61, 110, Torino, 
1911 ; CHARLES WELLINGTON FURLONG, The AlaculooJs and Yahgans, the world's 

southm'nnwst inhabitants, en Proceedings of the nineteenth intel'llational congl'ess of .LÍnte1'i­

ca1listes, 420 y siguientes, Washington, 1915 ; HYADlr.S ei DrJ:NIKJJ:R, Mis!iion scienli­

fique, etc" 257 y siguientes; JosÉ MARíA BKAmrOIH, Los Shel7cnam: Indígenas de 

la Tierra del Fuego, 211, Buenos Aires, 1915; CARLOS R. GALLAHDO, Los Onas, 176 
y 321, Buenos Aires, 1910; MAHTíN GUSINDg, Segundo viaje a la Tierra del Fuego, ell 
Pu.blicaciones del Museo de etnología y antropología ele Chile, 88, 154, Santiago de Chi­
le, 1920 ; \VILHELM KOPPERS, Unte1' Fcuel'lan d-lndial1 e1'lt, Eine forschnngs1'eise zu dcn 

s iídlichsten bewohnern der el'de mit M. Gusinde, 159, Stnttgart, 1924:; JULIO POPPER, 
Aplmtes geog1'áficos, etnol6gicos, elitctdísticos e industriale8 sobre la Tierra del Fuego, en 
Boletín del Institnto geográfico argentino, XII, 138, 141, Buenos Aires, 1891). 

4 HYADJJ:S et DENIKER, Mission scientifique, etc" 379. 



- 95 -

ha sucedido en el de Ushuaia de donue se han ext.raído dos esqueletos 
en buen estado de conservación. Probablemente estos restos han sido 
sepultados en época reciente ya que: según algunos 1, en tiempos más 
remotos, los fueguinos acostumbraban a cremar los cadáveres. 

Algunos de los instrumentos uescubiertos muestran un ver(ladero pu­
lido que contrasta con los restantes de una facies más arcaica. En la 
capa A, la más inferior, en donde priman los instrumentos más rudimen­
tarios. El materiaJ utilizado es muy variado sin que exista una roca pre­
dominant.e. 

En la capa e, en cambio, donde los restos industriales son más abun­
dantes, se nota la preponderancia de ciertos materiales empléados en la 
confección de los instrumentos. AqUÍ el conjunto de los artefactos es más 
variado e importante. Por la abundancia de las piezas y variedad de las 
formas, parece correspolluer este período a la época de mayor apogeo 
jndustrial. 

Los instrumentos más toscos e imperfectos se encuentran en la capa 
superior D. En prueba de este aserto, baste observar las piedras de bo­
leadora de esta época, en la que la bimplificación del trabajo reduce la 
té.cnica a un mero esbozo: en los rodados que se eligieron, se han des­
yastado ligeramente los vértices polares para facilitar la adhesión del 
ligamento que las sujeta. 

EDAD. - De acuerdo con mi estimación de las dimensiones del «con­
chal », S11 volumen es de 5346 metros cúbicos. Descontanuo el.espesor 
de la capa B, formaua por desprendimientos, el volumen se reduciría a 
4871 metros cúbicos. 

El estado actual de la masa del « concbal », roto y fragmentado) no se 
presta a cálculos exactos; pero tomándolo tal como se baIla, el peso es­
pecífico es 1,3 con lo que el peso total se elevaría a 6.332.300 kilogramos. 

En esta masa, las valvas de moluscos ocupan el 61,57 por ciento, con 
un peso total de 3.798.807,11 kilogramos. 

Tomando como base de coeficiente de acumulación anual el obtenido 
para,los shellmmtnds de América del Norte, 2 es decir, calculando que el 

1 SPIWAZZINI, CostU1nbres de los ha.bitantes, etc., 168; FÉLIX J? OUTES, Datos sob1'e 

la e/'gología y el i(lioma de los yámana de Wttlaia (isla Nava.rino) 1'cztnid08 p01' el misio­

nero R, R, Rau, con anle1'io1'idad a 1866 y anotad08 p01' don Jorge Claraz, en Revista 

(lel Musco de La Plata, XXX, 56, Buenos Aires, 1926; HYAD"~S et DENIKI<:R, Mission 

scientifique, etc" 379; T, BRIDGES, .Moell1's et contnmes des Fuégiens, en Bulletins de 

la Société d' AntMopologie de P(t1'is, troisieme série, VII, 176, Paris, 1884, 

2 MAX UHLE, Tite Ente/·y/·ille ShellntOund, en University of California Pnblications in 

American Al'chaeology and Ethnology, VII, 10 Y siguientes, Berkeley, 1907; N. e, 
NELSO~, ShellntOnnds of fhe San Francisco Bay Region en UniVC1'sity of Calif01'l~ia Pn­

blication.s in American A1'chaeology and Ethnology, vn, 346 y signientes, Berkeley, 
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depósito es de 7071,74 kilogramos por año, el «conchal» del río Ohico 
tendría una antigüedad de 537 años 1. Esta cifra está de acuerdo con los 
antecedentes históricos referentes a las tribus fueguinas que, como es 
sabido, ya habitaban la región en una época aproximadamente contem­

poránea al descubrimiento. 
Un resultado que concuerda tan perfectament.e con nuestros conoci­

mientos históricos es seguramente alentador; pero sería aventurado for­
jarse ilusiones acerca de su precisión ya que los cálculos adolecen de 
fundamental empirismo, porque carecemos de datos precisos sobre la 
composición íntima del «conchal », prácticas de las tribus que lo forma­
ron y permanencia má o menos continua en el lugar. 

La verdadera edad sólo se porlría precisar cuando se efectúen estu­
dios más completos, estableciendo comparaciones con otros de la misma 
índole. Sería necesario, también, una informaeión más amplia sobre las 
costumbres de los indígenas a fines del siglo pasado, cuando aún vivían 

en estado salvaje. 

CAPíTULO 11 

El instrumental del « con chal » de río Chico 

Como he expresado más arriba, el número de instrumentos líticos, 
provenientes de los «concbales» fueguinos, es muy pequeño, pero en 
su mayoría son ejemplares interesante que revelan las modalidades 

propias de aquellos hombres primitivos. 
La falt.a de un conjunto más numeroso me impide establecer una clasi­

ficación tipológica que estaría sujeta a múltiples modificaciones a medi­
da que se repitan los hallazgos. Para ahorrar a los futur-os descriptores 
la tarea de deshacer mi efímera construcción, me be ceñido a describir 
brevemente los artefactoR más interesantes, relacionándolos, en lo posi­
ble, con 108 que se han encontrado en las regiones más cercanas de la 

Patagonia. 
Pero antes quiero justificar la nomenclatura que utilizo, a :fin de evi-

1910; EDWARD WI~SLOW GIFFORD, CO'/1tposition of Califomia Shell'/1tOnnds en Uni­

ve1'sity of California Publications in A'/1te1'ican A1'chaeology and Ethnology, XII, 12 Y si­

guientes, Berkeley, 1916. 

i Los cálculos están hechos sobre la base de una permanencia continuada de 100 
personas, lo que, si no es admisible por la vida nómaüe de los fueguinos, compensa, 
en cambio, cualquier anmento en el número de la tribu. La cifra es la que se obtu­
vo, de acuerdo con su vida. y costumbres, para los indios de California, constructo­
res insconscientes de los shell'IJtOnnds de aquellas regiones que, en tantos aspectos, 

pueden equipararse a nuestros «couchaleA ». 
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tal' confusiones y expresar, al mismo tiempo, toda la importancia que se 
debe atribuir a este punto al pareeer secundario. 

De un tiempo a esta parte han aparecido algunos .ensayos tendentes 
a fijar las relaciones arqueológicas y etnográficas de los pueblos ameri­
canos con respecto a los habitantes de otras regiones de la tierra. A mi 
sentir, estos ensayos son prematuros porque aún estamos muy distantes 
de poseer uua visión completa de las variadas y múltiples manifestacio­
nes de las culturas primitivas, particularmente en sus formas más rudi­
mentarias y simples. Esta simpleza, por los demás, no responde a una 
cualidad intrínseca de esas culturas, sino que refleja lo superficial de 
nuestros conocimientos. Así, por ejemplo, la existencia de estos instru­
mentos que aquí d(>scribo era, en gran parte, más qne desconocida in­
sospechalla entre las tribus fueguinas, a las que se consideró siempre 
pobrü;;imas, poseedoras de muy contadas formas que realizaban de un 
modo asaz imperfecto. 

Además, las correlaciones que se establecen sobre la base de un co­
nocimiento fragmentario y que se consideran a manera de hilo conduc­
tor para individualizar las diversas migraciones que poblaron el conti­
nente americano, entrañan generalmente un doble error que falsea todas 
las conclusiones. Ante todo, se cree que la igualdad de nombre con que 
se designan algunos elementos utilizados en América implica, también, 
la igualdad de esos mismos elementos con los homónimos de otros con­
tinentes, cuando, en realidad, son cosas bien distintas en su forma o en 
su técnica o en su empleo. 

El segundo error, opuesto al precedente, e~ el de no asimilar instru­
mentos o costumbres idénticas, sólo porque en América se designan con 
nombre distinto al que se acostumbra en otras regiones. 

De donde resulta que, mientras por una parte, bajo la influencia del 
nombre común, se establecen relaciones que nunca existieron o, cuando 
menos, son problemáticas, por otra, despistados por un vocablo 'diferen­
te, pasan de apercibidos vínculos indudables de unión entre ciertos 
pueblos. 

En América se ha creado una verdadera nomenclatura arqueológica 
al margen de la existente y, lo que es peor, muchos elementos bien fijos 
y conocidos en el acervo instrumental europeo, reciben aquí una deno­
minación distinta y frecuentemente igual a la que los especialistas de 
allá emplean para designar otro tipo diferente. De ahí una .serie de 
equívocos que es necesario salvar a fuerza de aclaraciones. 

Fácil es imaginar los inconvenientes que se derivan de esa falsa no­
menclatura. Concretando la cuestión al problema de fijar las influencias 
culturales, esos cambios arbitrarios de nombre rlesorientan por comple­
to al investigador. La similitud (le los nombres engendra la creencia en 
la igualdad de los objetos y, no obstante la disparidad de las formas, ' 
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no alcanza a sospechar se trate de cosas diferentes, d.ebiéndose recurrir 
a las más extravagantes explicaciones para casar cantidades tan hete­
rogéneas. 

Y, como por otra parte, no veo ninguna ventaja que compense los in­
convenientes de una nomenclatura especial para la arqueología ameri­
cana, he adoptado en todo lo posible la que se emplea en los tratados de 
prehistoria europea, con lo cual creo facilitar a los etnólogos la tarea de 
establecer las relaciones o discordancias existentes. Por regla general, 
utilizo la nomenclatura propuesta por la Comisión de Investigaciones 
Paleontológicas y Prehistóricas de Madrid 1. Si, en algún caso, me sepa­
ro de ella será en razón de una dificultad insalvable de la que dejo ex­
presa constancia. 

CAPÁ A 

LÁl\llNAS. - Correspondientes a esta capa sólo poseo una lámina, pe­
ro perfectamente caracterizada. 

Es de sección triangular (fig. 6), sin plano 
ni concoide de percusión, pero con manifiestas 
señales de uso en el borde cortante. Sus di­
mensiones son: 88 milímetros de longitud y 
54 milímetros en su anchura máxima. 

LASCAS. - Poseo 
cinco del tipo que 
en Europa se conoce 
con el nombre de Le­
vallois, si bien cada 
una ofrece variacio­
nes morfológieas pre­
cisas. 

Fig. 6. - Lámina. ' /, del natural Esta lasca (fig. 7) 
es de cara inferior 

plana y conserva aún el bulbo. El plano de 
percusión ha sido suprimido en su casi totali-

]'ig. 7. - Lasca. '/, del ]¡¡¡,tllral 
darlo El borde derecho ha experimentado un 
ligero retoque y guarda rastros de su utilización. También el borde 
adyacente al ápice ha ,ido acomodado mediante retoques. 

Mide 77 milímetros en su longitud máxima y 60 milímetros de ancho. 

I NO'Inenclatu1'a dc roces técnicas e instl'lt1lwntos típicos del paleolítico. .Junt.a de am­
pliación de estudios e juvestigaciones científicas. C01nisión ele Investigaciones Paleon­

. tológicas y P1·ehistóricas. Memoria número 10, Madrid, 1916. 
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Este ejemplar (fig. 8) es de aspecto tosco. Subsisten una parte del 
plano y del concoide. La mayor parte de aquél, sin embargo, ha sido e]i-

Fig. 8. - Lasca . Tamaño natural Fig . !J. - Lasca. Tamaño natural 

minada por esquirlamientos [posteriores. Uno solo de los bordes ha sido 
finamente tallado. 

Longitud, 54 milímetros; ancho, 35 miHmetros. 

Muestra un conjunto (fig. 9) más delicado 
que el ejemplar anterior. Subsiste una parte 
(lel bulbo mientras que el plano de percu­
¡;;.ión ha sido suprimi­
do casi por completo 
por esquirlamientos 
de la parte superior. 
Carece de ápice que ha 
sido tl'uncado. El reto­
que se ha efectuado en 
30m bos bordes a expen­
sas de un solo plano y 

siguiendo una orienta­
ción casi vertical a la, 
cara. 

Mide 64 milímetros 
de longitud y 44 milí­
metros de 'ancho. 

I Fig .ll. _ Lasca. 'l/del natura l 
Son las más extra- .. 

ordinaria de las lascas por su grosera mor-
l!'ig. 10. - La~ca. '1, del natural -f' l / ti 

loogla ( gs. 10 Y 11). Son, más bien, un 
esbozo, interrumpidos al iniciarseC'su fabricación. 

La cara inferior es ligeramente convexa; bulbo mny pronunciado. 

rI 
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, 
Uno de los bordes muestra la corteza natural de la roca y el otro pre-
senta un somero retoque por percusión. 

Longitud, 129 milímetros y 89 milímetros, ancho: 63 milímetros y 
47 milímetros. 

Estas lascas, tan comunes en los yacimientos europeos 1, no habían 
sido señaladas basta ahora en Patagonia. 

HACHA DE MANO. - Es de un aspecto sumamente tosco y recuerda la 

Fig. 12.-Hacha <le mano. '/, <1elllatnral 

morfología de las grandes hachas de ma 
no del achelense europeo ~. 

La forma, aproximadamente amigda­
loide (fig. 12), se ha obtenido mediante 
un tallado grosero que apenas ha des­
vastado el instrumento. Carece de plano 
de percusión que ha sido eliminado por 
el trabajo de acomodación. La cara infe­
rior es convexa y cóncava la superior. 
En el borde cortante existen señales de 
un uso intenso. 

La piedra está fuertemente patinada, 
con nnbello color amarillo-verdoso en la 
cara superior que se transforma en ama­
rillo-ocráceo en la inferior. 

Mide 113 milímetros de longitud y 64 
milímetros de ancho. 

En los depósitos con iderados paleo-
líticos de Patagonia, tales como punta 

Observación ~ , cañadón Seco 4, etc., se han encontrado algunos ejempla­
res de formas parecidas a esta hacha de mano. 

PIEDRA DE BOLEADORA. - Este instrumento es de aspecto suma­
mente groseeo (fig. 13). La superficie muestra las escabrosidades propias 

i HgNRI MARTIN, Bechel'ches IHl1' l'évoluti<tn du 11tOltstél'ien dan s le gisel1tent de la Qui­

na (Chm'ente), JI, Indust1-ie lithique, lámina 1, figura 4; lámina 2, figura 3; lámina 
3, fiO'ul'a 4'; lámina 3, figuras 3, 6, Angouleme, 1923; V. COMMONT, Les hornmes con­

tempOl'aine8 dn 1'cnne dans la vallée de lct SOl1trne, en Mérnoires de la Société de3 Anti­
<¡uaires de Pical'die, XXXVII, quatrieme série, VII, 280, figura 18, Paris-Amiens, 
1914 ; R. R. SCllMIDT, E. KOKI~N, y A. SClILIZ, Die di.lnviale Vorzeit D entschlands, 

lámina IV, figura 3, Stuttgart, 1912. 

~ Nomenclatn1'a de voces, etc., figura 8. 
3 FÉLIX F. OUTIr.S, La edad de la pied¡'a en Patagonia, en Anales (lel Museo naoional 

¡le Buenos Aires, XII, tercera serie, V, figura 10, Buenos Aireli, 1905. 

4 OUTES, La edad, etc., figura 18. 
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de la roca que no se ha intentado pulir. El surco meridiano 1 está ape­
nas esbozado en algunas partes y, en otras, se ba trabajado en forma 
irregular. Este sólido no es Rimétrico como aparenta en la fotografía 

Fig. 13.-Piedra de boleadora. '/, (l elllatnral 

donde aparece elipsoidal casi perfecto; en un sector existe una fuerte 
depresión qne da a ese perfil una forma ovoide. 

Medidas: diámetro de longitud, 67 milímetros; diámetro de altura, 71 

i Hace algunos años, en una pequeña publicación, insinué la conveniencia de uni­
formar la nomenclatura empleada en la descripción de estas piezas, sugiriendo, al 
mismo tiempo, uua sencilla manera para establecer su orientación (conf. MILcfADES 

ALEJO VIGNATI, Cont1'ibuoión al estudio de la litotecnia Chapadmalense, n Physis, VI, 

242 nota, Buenos Aires, 1922 [1923]). Manifesté, entonces, que no siendo las pie­
dras de boleadoras esferas perfectas, convenía prescindir del término « hemisferios», 
capaz de inducir a error respecto a la forma del sólido. Propuse en lugar de esa 
palabra que implica una forma bien determinada" se adoptase la de « superficies 
principales» que no entraflau sugestión morfológica alguna. Olvidéme añadir que 
consideraba como « superficie secundaria» a la otra que podía presentar el instru­
mento, es decir, a la del surco. 

Propuse, además, que para las piedras con surco se dieran las siguientes medi­
aas: diámetro de lougitud; diámetro de altura; diámetro de profundidad (condicio­
nal); ancho del surco (condicional) ; profundidad del surco (condicional). 

y decía que estas medidas también podían emplearse para las piedras sin surco. 
Tratáudose, eu efecto, de datos que debían figurar en forma de cuadro, el lector in­
teligente entendería que una raya en la casilla correspondiente bastaba para expre­
sar la ausencia de ese elemento. 

Por último, indiqué que en las piedras con surco, éste no responde a otra finali­
dad que la de sujetar el ligamento y que, la posición péndnla resultante, indicaba la 
orientación uniforme de esas piedras. 

De modo, pue , que mi sugestión implicaba dos temas diferentes: a) Nomenclatu­
ra y descripción morfológica; b) Orientación. 

El señor profesor Félix F. Outes ha tenido la suma gentileza de considerar mi 
proposición a la que formula di versas objeciones que le impiden aceptarla. 

Lamento, muy de veras, que por deficiencia de expresión, mi pensamiento no ha-
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milímetros; diámetro de profundidad, 67 milímetros; ancho del surco, 8 
milímetros; profundidad del surco, 2 milímetros. Peso, 510 gramos. 

La presencia más o menos remota de piedras de boleadoras en Pata­
gonia es un problema que inevitablemente surge en las contribuciones 
arqueológicas y que, no obstante los múltiples estudios que ha mereci-

ya sido lo debiüamente claro, prestándose a confusiones. Sólo así pudo atribuirme 
la intención de dar «a un carácter secundario [el surco] un valor que en nillgún 
caso puede t ener; prescidiendo , en cambio, de la forma, cnya permallencia e , jns­
tamente, la que especifica esa cIa. e de proyectiles primitivos» (JOAQUÍN PHENGUl~LLI 
y FÉLIX F. OUTII,S, Posici6n estratigráfica y antigiiedad 1'elativa de los 1'e8tos de indnstria 

humana hallados en Afirconar, en Physis, VII, 295, nota, Bnenos Aires, 1923-1925 
[1924]). E~ un concepto que reiteradamente me atribuye, pues añade IJ.lle « de esas 
formas esenci¡¡,les, cuyo valor diagnóstico salta a la vista, no puede prescinclirse : ni 
pueden, tampoco, relegarsn a segnndo plano, sea cual fnere el dispositivo adoptado 
al objeto para facilitar Sil uso ». 

Nada tengo que ohjetar' a esas consideraciones que coinciden, eu nn todo, con mi 
pensamiento, tal vez obscuramente expresado. Y, para fijar mejor cllál era mi in­
tención, baste recordar qne, en el caso concreto que motivó mi nota anterior, pres­
ciudiendo del surco, la descripción morfológica se concreta a indicar que «las snper­
ficies principales determinan una forma deliberadamente parabólica» (VIGNATI, 
Contribuci6n al cstltdio, etc ., 242). En cambio, mi referencia al surco, va en lo que 
puedo llamar « acápite » de « orientación ». 

Más claro todavía: creo que las f(lrmas de la piedra son las únicas que establecen 
su morfología. Y así salvada esa primera discrepancia, voy a considerar el resto de 
la argumentación <1('1 seüor profesor Outes, la que no pneüo acephtr. 

Refiriéndose a los surcos que, a su juicio, pueclen ser indistintamente meridianos 
o ecuatoriales, dice q ne « cuando a una «bola» la forman dos paraboloides de revo­
lución con el mismo eje, el surco meridiano es el que pasa por aquél, y si ese surco 
estuviera en las condicioues del qne ofrece la pieím hallada por Jlosotros y la que 
describe el seüor Vignati en el estndio aludido, se trata, simplemente, de nn surco 
transversal; como sería ecuatorial si se hallara en el mismo centro» (OUTES, Posi­

ci6n estratigráfica, etc., 295). 
Por de pronto, me parece exagerado tecnicismo atribuir al aborigen un propósito 

deliberado de construir sn piedra de boleadora de acuerdo con las reglas y fórmulas 
de la geometría espacial. Pero, aun mismo, considerándolas con ese criterio subje­
tivo ~ por qué las parábolas o elip es de revolución habrían de orientarse normal­
mente a un sistema de coordenadas ortogonales ~ Bastaría referir l~ts líneas genera­
trices a un sistema de coordenadas cartesiauas para variar su orientación sin alterar 
su forma ... El eje de revolución de un sólido puede tener un uúmero infinito de po­
siciones en el espacio. 

Es, precisamente, en consideración a toda esa,s posibilidades, que propuse la orien­
tación de estas pi zas según la posición resulta,nte de su finalidad, es decir, de acuerdo 
con el surco, en su carácter secund~trio de dispositivo par::t adaptar su nso. Tal 
orientación, aunque la más lógica, no la propuse porqne así debiera ser, sino como 
una simple convención, pues si la piedra tnviera una orielltaci6n propia y natural, 
sería snperflno iusinuar cualquier otra. Todas estas clasificaciones humanas son arti­
ficiales, :tdoptadas por conveniencia, al sólo objeto de simplificar lo complejo. En 
biologia, la representación de los elementos es a,rbitraria y convencional. Así ta,m­
bién en mi proposición, no debe busca,rse un trasunto de la realidad, sino el que 
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do 1, creo que aún permanece sin solución. El investigador tropieza con 
la discrepancia de los antecedentes bibliográficos por un lado a los que 
es imposible acomodar los hechos que ha comprobado sobre el terreno. 
Éstos parecen indicar que esa arma es tan antigua como la misma pre­
sencia del 'hombre en Patagonia; en tanto que, a estar a los relat-;>s de 
los viajeros, sn introducción no se alejaría mucho de los tiempos más 
recientes. 

En efecto, la más antigua mención de «boleadoras » para el territorio 
magallánico corresponde a Oliverio van Noort que, en 1598, se refiere a 
ellas con relación a la babía lHauricio en la isla Desolación ~ . Pero la 
vaguedad de la referencia no satisface a los comentaristas 3 que no al­
canzan a interpretar claramente este pasaje, cuyo verdadero significado 
es dudoso. 

Desde entonces, hasta mediados del siglo pasado, ninguno de los via­
jeros del lejano snr vuelve a mencionar las bolt>adoras. Fitz Roy es el 
primero que vuelve a citarlas 4, aunque no precisa la localidad del ha­
llazgo. Se cree, sin embargo, que corresponda al golfo ele Peñas, sobre 

facilita la descripción de los interesantes proyectiles usados por las tribus aborí­
genes. 

Sin embargo, las obsorvaciones dsl señor profesor Outes no me han sido exclusi­
vamente uegativas. Eu atención a ellas h e ampliado mi anterior clasificación racio­
nal de las piedras de boleadoras, dividiéudolas, por su forma, e11 dos grupos: a) só­
lidos de revolución; 71) sólidos irregnlares. 

Los primeros sólal1lente tienen dos diámetros y pueden subdividirse según las 
curvas que los han engendrado: semicircunferencia, parábola, elipse, etc. Al se­
gunuo grupo pertenecen las piedras de tres diámetros distintos porque no responden 
a la concepción geométrica de un sólido de revolución. 

J OUTES, La edad, etc., 526 y sicrnientes ; F]~LIX F. OUTES, La gritt{t sepulcral del 

CC1Tifo de las CalarC1'as, en Anales del Museo naoional de Historia natural (le Buenos A¿-

1'es, XXVII, 388 Y siguientes, Bueuos Aires, 1915; R. LlmMANN-NlT CllJ~, CostU'm­

bres naoionales. El origen de las bolead01'as y del lazo, en La Uni61l, números 1155 y 
1lti6, julio 31 y agosto 1°, Bneuos Aires, 1918; MARTINIANO LEGUJZAMóN, Etnognl­

fi(t del Plata. El origen de Zas boleadoras y del lazo, en Revista de la Universidad de 

Bncnos Aires, XLI, 213 Y siguientes, Buenos Aires, 1919; LUIS MARÍA TORRES, 
Arqueología de la peníllsula San Blas (provincia de Buenos Ai1'es), en Revista del Museo 

de La Plata, XXVI, tercera serie, Ir, 507 Y siguientes, Buenos Aires, 1922; MIL­

CíADI~S ALEJO VIGNATI, Los 1'estos de indu8t1'ia humana de Mi1'amm', 31, nota, Bue­
nos Aires, 1918. 

2 OuvmH VAN NOORT, Besclu'yvinghe wnde vogagie om den geheelen werelt cloot ghe­

daen dool' ... van Ut1·ech ... om te gaen door de trate Magellanes, 27, Rotterdam, 160l. 

3 COOPER, Analytical and critioal bibliogl'aphy, etc., 215; GEORG FRlEDERICE, Ein 

Beitrag Zlt?" Kenntnis der Tndzwa.t!f]1t der Indoncsier, Siidseevol7cer muZ Ind'ianer, en 
Baes81er-A1·chiv. Beit1'üge Zlt?" Vol7cerknnde, herausgegeben aus MittcZn des Baessler-[nsti­

tnts, VII, 13, 66 Y siguiente, Leipzig-Berlin, 1915. 

4 FITz-RoY, Proceedings, etc., JI, 186. 
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el océano Pacífico 1, que es también el lugar a que debe referirse la cit"a 
de Skottsberg 2. 

Para el territorio que poblaron los onas, la presencia de «bolas» La 
sido señalada por Oolini 3, si bien no aduce una comprobación personal; 
en forma imprecisa y vaga, también las citan Giglioli 4, NordenskiOld ti y 
C. Gallardo 6; sólo en los padres salesianos Cojazzi 7 y Beauvoir s, se 
encuentra un testimonio claro y terminante del empleo continuo de 
esta arma. 

Pero si los viajeros anteriores no han mencionado el empleo de bolea­
doras por los indios de Tierra del Fuego, creo que antes se deba inter­
pretar como falta de 9bservación o negligencia por un hecho demásiado 
común. Sería, en efecto, inconcebible que los indígenas, cuya relaciones 
con la Patagonia son indubitables, recién las hubiesen adoptado cuando, 
precisamente, la intromisión de la ganadería racional las hacía innecesa­
rias y las armas del hombre blanco, más eficaces, se vulgarizaban. 

De modo, pues, que a guiarnos por esos antecedentes bibliográficos, 
la introducción del uso de boleadoras en territorio fueguino debería fe­
charse en las postrimerías del siglo XIX. lo Cómo explicar, entonces, la 
presencia de estas piedras en la capa inferior del «conchal» y las subsi­
guientes e y 0'1 le AcasQ estarían equivocados los cálculos sobre el proce­
so de formación del «conchal» y no habría que atribuirle una antigüe­
dad mayor de 30 años ~ Si así fuera, quedaría por explicar la variación 
morfológica de todo el instrumental considerado, que en el breve espacio 
de unos años que supondría cada piso, presenta un tipo ca,racterístico. 

1 COOPER, Analytical and cl'itical bibliogmphy, etc., 216. 

~ CARL SKOTTSBERG, Einige Beobachtungen übel' díe Eingeborenen Westpatagoniens 

nach Stttdien wiih1'end del' Ilchwedischen Expedition 1907-1909, en Yrnel', XXX, 271, 
Stockholm, 1919; COOPER, A.nalytical and cl'itical bibliogmphy, etc., 216. 

3 G. A. COLlNI, Cl'onaca del l1tu8eO preistol'Íco-etnogmjico, en Bolletino della Socíeta 

geogmfica italiana, XXI, segunda serie, IX, 158, nota 2, Roma, 1884. En cambio 
Lovisato que proporcionó, en gran parte, el material descripto por Colini, ha rec­
tificado la apreciación de éste respecto al uso de boleadoras entre los onas (couf. 
DOMENICO LOYISATO, Sulla collezíone etnograjica della Yerra del Ftwco illu8tmta dal 

dott. Colini, en Bollettino delta Socíeta Geografica italiana, XXI, segunda serie, IX, 
721, Roma, 1884). 

, ENRICO HILLYER GIGUOLI, Mate1'iali per lo sttuJ,io (lella « eta della pietra» dai 

tcrnpi prehistoríci all'epoca attuale, en Al'chivio p el' l' antropologia e l'etnología, XXXI, 
262, Firenze, 1901. 

r¡ ERLAND N ORDENSKIOLD, Une cont1'ibution a la connai8sance de l'antltropogeographie 

de l'Arnérique, en Jou1'1wl de la Société des A.tnél'ícani,tes ele París, Douvelle série, JX, 
21, Paris, 1912. 

G C. GALLARDO, L08 ona8, etc., 310. 

7 COJAZZI, Gli indii, etc., 124. 

8 BEAUVOIR, Los Shelknam, etc., 203 y siguiente. 
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A estas incompatibilidades da lugar el error de método muy común y 
perjudicial de la arqueología argentina que subordina el valor de un 
hallazgo al antecedente bibliográfico. Reaccionando contra ese prejuicio 
que obscurece la visión clara de la realidad, estimo que merece absoluta 
fe el hecho que se puede comprobar y que la insuficiencia de la prueba 
documental no puede hacer variar la significación de un hallazgo. El 
testimonio de los viajeros se puede y se debe usar como elemento corro­
borante, pero su carencia no importa una negación. Antepoller la erudi­
ción bibliográfica al examen de los objetos y las circustancias de su hallaz­
go equivale, empleando la expresión vulgar, a atar la carreta delante de 
los bueyes. N o se debe confundir arqueo­
logía con exhibición de papeles viejos. 

CAPA e 
RASPADOR. - Es un instrumento ma­

cizo, de forma alargad~ y provisto de 
dos puntas (fig. 14). El espesor del talón 
ha quedado disminuído por la separación 
de grandes esquirlas, tendentes a elimi­
nar el bulbo demasiado prominente. Este 
t rabajo es más pronunciado en la cara 
inferior. Ésta es convexa, no obstante las 
pequeñas concavidades parciales que en 
ella existen. La cara superior ha sido 
cuidadosamente tallada en todo el largo 
del bor,de activo, mientras que el opues­
to, que es el de prehensión, ha sido lige­
ramente acomodado. 

Longitud, 91 milímetros; an CllO , 46 
milímetros. 

Morfológ-icamente, pertenece a uno de 
J!'i<T. 14. - R asp IHlor. 'l'lImnfto n atu rnl 

los más difundidos tipos de raspador moustiereuse, encontrándose en 
uumerosas estaciones europeas 1. 

LÁMINA RA.SPADOR. - El raspador se ba construído sobre la extre­
midad de una lámina (fig. 15). La cara inferior es plana y mantiene un 
gran bulbo. Así en el uorde apical como en los laterales existen notables 
retoques de tipo aurignacense. 

Longitud, 59 milímetros; ancho, 29 milímetros. 

i CO:\Il\10NT, Les hontrnes, etc., figura 53, 1 ; MARTIN, Recherches s/w l' évolntio1t, etc., 
lámina 2, figura 2. 
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Esta combinación de lámina y raspador es frecuente Y característica 
en los yacimientos europeos de la época aurignacellSe 1 : también se han 

encontrado algunas en Patagonia 2, pero no son 

abumlantes. 

PUN'l.A.S R.A.SP.A.DOl~ES. - Poseo dos ejemp1areH 
característicos provenientes de los «concllales» 

de Tierra del Fuego. 
Este ejemplar de punta raspador (fig. 16) es de 

forma oblonga. La cara inferior es plana, aunque 

Fig. 15. - Lámina raspatlor 
Tamaíío natural 

IDuy alabeada. Care­
ce de bulbo. Ell toda 
su periferia existen 
evidentes señales de 
tallado, más proHio 
en las extremidades, 
una de las cuales ha 
si do redondeada Y 
transformada en Ull 

perfecto raspador, mientras la otra ba si­
do aguzada mediante un retoque muy de-

licado. 
Longitud, 78 milímetros; ancho,41 mi-

límetros. 

Fig. lG. - Pnnta mspa<1o l" 

Tal1laflO natnral 

Este otro ejemplar es de forma aproxi­
madamente trapezoidal (fig. 17). La cara 
inferior es plana y carece <le bulbo que lla 
desaparecido por el desprendimiento de 
una gran lasca que la abarca casi ínte­
gramente. Se mantiene nna parte del pla· 
no de percusión. Excepto en la, base, se 
nota el trabajo de talla en toda la periferia. La punta está bien delineada. 

Uno de los bordes laterales se ha tallado sobre la cara inferior, for­
rilando 10 que se ha llamado retoque marginal alterno sobre caras opues-

tas 3 . 

i EUGEN!~ Pl'fTARD et RAOUL MONTANDO;'{, L'onfillagc de la stafion aU1"Ígnacie1l1w 
«Les Rilbieres 11» (Station Dnrancl-Rnel), en OOltgl"ljS international d'ant7wopologie et 

d'archéologie 111'éhistol'iques. Cornpte l'endn de la xr ve session, Genere, 1912, 1, figura 
12, 1, Geneve, 1913; COMMONT, Les ho1lt1nes contcmpol'ains, etc., figura 102, 4. 

2 R. VERSEA.U, Les anciens patagons. Oontl'ibl~tion a l'étllde des l'aces précolo1Jtbicnlles 

de l' Ámél'iq/te dlt filld, lámina XI, fi.gllf~ 9, Monaco, 1903 ; OUTJi:S, La edad, etc., fi-

gura 50. 
3 MARTlN, nec7le1'ches sm' l'éPolution, etc., 108 Y siguient.es. 



- 107 - . 

El detalle más interesante de esta pieza es la snperposición de reto­
ques. En la punta y en el borde lateral derecho existen tres planos per­
fectamente determinados. Puede creerse que, 
embotado el tilo primitivo, se trató de reno­
varlo haciendo saltar esquirlas que lo afilaran. 
Se trataría, elltonees, de un instrumento inten­
samente utilizado, ya que por tres veces con­
secutivas se le 1m sometido a ese proeeso, co­
mo lo demuestran las tres gradas sucesivas de 
esquirlas. Las' más grandes, que son las C¡Ub 

corresponden al primer retoque, son las que 
forman menor ángulo con la superficie (le la 
piedra. El segundo plano está constituí<lo por 
esquirlas más peqnefias, pero de mayor ángn-
10; la tercera grada f\S apenas marginal y, 
por tanto, el ángulo resultante es casi recto. Fig . 17. - ruuta raspador 

Tamaiio natural 

RAEDERA. - IDs una pieza nue1eiforme (tig. 18), de cara inferior 

Fig. 18. - Raedera. Tamaño natural 

casi plana y con solo al­
gunos retoques de aco­
modación en los bordes. 
En la región anterior el 
borde es cóncavo y cons­
tituye el punto de partida 
de todo el tallado, obte­
nido por el desprendimien­
to de anchas y largas la­
minillas. Se ha origina­
do así un plano inclinado 
de 60° aprOXimadamente, 
más sensible en el borde 
lateral izquierdo, donde la 
inclinación l1ega a los 450. 
La parte anterior es alta 
de 29 milímetros, decre­
ciendo, también en plano 
inclinado, hacia la punta 
inferior. El trabajo de ta­
IJa es más perfecto en el 
borde izquierdo y en la 
punta, mientras que en el 
borde derecho sólo se no­

tan algunos leves retoques de acomodación. El bulbo de 11ercusión ha 
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desaparecido. En la cara superior existe una parte de la corteza natural 
del núcleo. 

Longitud, 93 milímetros; ancllo, 64 milímetros. 
Piezas similares a ésta se encuentran en el moustierense superior de 

FiIY. 19. - Punta doble 
Tamaño natural 

algunas estaciones francesas 1. En Tierra del Fue­
go y Patagonia no habían sido sefialaclas. 

PtTWrA DOBLE. - Es una pieza inconclusa (fig. 
19), suspendida en estado de fabricación. Está ta­
llada en todo el contorno y en ambas caras. De 
éstas, la superior es convexa y plana la inferior. 
El trabajo parece más concluÍ<lo en ambas puntas. 

Longitud, 67 milímetros; ancho, 28 milímetros. 
En los territorios magallánicos y patagónjcos es 

desconocido este tipo de punta doble. 

CUCHILLO. -

Es una hermosa 
pieza de forma, 
triangular (figura 
20), un tanto im­
perfecta en los 

bordes laterales y de base sumamente 
cóncava. El plano de percusión lta sido 
eliminado. Ambas caras son ligeramen­
te convexas. Ha sido trabajado en tona 
la periferia, pero mientras en el borde 
derecho el trabajo es somero, tan sólo 
lo necesario para obtener la forma de­
seada, en el izquierdo el tallado es es­
merado y perfecto, y en la base y en la 
punta se reduce a simples retoques. 

Longitud, 98 milímetros; ancbo má­
ximo, 51 milímetros; espesor: 9 milí­
metros. 

N o conozco piezas semejantes a éstas 
provenientes de Tierra del Fuego. En 
Patagonia, en cambio, se ban señalado 
algunos «cuchillos» 2- que, aunque no Fig. :!O. - Cuchillo. Tamaflo Ilatl1l'al 

1 MARTIN, Bechel'ches Slt1' l'évoltttion) etc.) lámina 23, figuras 6, 9 Y 10. 

2 YERNEAU, Les anciens palagonB) etc., lámina XI, figura 6; OUTES, La edad) etc., 
figura 75. 
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corresponden con exactitud a la morfología de éste, pueden considerar­
se dentro del tipo. 

HACHA DISCOIDE. - E un ejemplar magnífico y, hasta ahora, único. 
Lo designo con el nombre de «hacha de mano» ateniéndome a la in-

F ig . 21. - lIach a di sC'oill e. "/, clr l mltul'al 

terpretación más racional que se me ocurre (fig. 21). La forma es aproxi­
madamente circular. 

Las dos superficies circulares han .' ido talladas por el desprendimiento 
de grandes lascas. Las facetas resultantes son poco cóncava y las aris-
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tas que las separan poco elevadas. El borde activo, después de] grosero 
trabajo inicial, ba experimentado un trahajo más preciso ele pequefías 
percusiones y compresiones efectuadas principalmente sobre el mismo 
borde tanto en una como en otra cara. 

N o existen vestigios del plano ni del bulbo de percusión. 
Di~metro mayor, 167 milímetros; diámetro menor, 151 milímetros; 

espesor illl:íximo, 38 milímetro ; peso 1050 gramos. 

HACHA. - También éste (fig. 22) es un instrumento desconocido den­
tro de la arqueología argentina. El nombre que le doy responde a los 

caracteres de similitud 
que ofrece con otras pie­
zas de las estaciones eu­
ropeas l; si bien su aplica­
ción sea dudosa todavía. 

Es un instrumento de 
factura un tanto tosca. 
Ambas superficies son 
convexas. No se conserva 
el plano ni el bulbo de per­
cusión. Primeramente fué 
tallada a grandes lascas 
en ambas caras, más pro­
lijamente en la superficie, 
y luego más finamente en 
la casi totalidad de la pe­
riferia, a expensas de la 
cara superior. Tiene un 
espeso talón, que ha sido 
acomodado, para la pre-

Fig. 22. - lIacha. 2/, elel natural 
hensión, sobre la cara in­

ferior. Las scílales de uso son evidentes en algunas zonas del borde. 
Longitud, 117 milímetro ' ; ancbo, 93 milímetros; espesor, 36 milí­

metros; peso, 385 gramos. 

PRRCU'l'OR. - Se ha aprovechado para su confección una lámina na­
tural de arenisca, cuya eorteza se observa en la cara superior (fig. 23). 
En la inferior se notan dos regiones diferentes. La parte superior con­
serva la superficie relativamente alisada que tuvo el instrumento cuando 
se le confeccionó. Habiéndose posteriormente quebrado en sentido trans­
versal, en la parte inferior se ha deRprendido una capa de 10 milímetros 

I CO:\1l\10~T, Lcs hommes contcmlJol'ains, etc., figllra 35. 
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de espesor, que por la naturaleza de la roca determina una zona muy 
escabrosa. 

En su conj unto, tiene la forma. de un largo triángulo de vértices re-

Fig. 23. - Percutor. 2/, tlel natural 

dondeados. Su espesor es bastante homogéneo: 28 milímetros junto al 
vértice y 32 milímetrós en la base. La forma se ha obtenido mediante un 
delicado trabajo de percusión que hizo saltar pequeños fragmentos de 
roca a expensas de ambas superficies, por lo que los bordes ligeramente 
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redondeados, forman una especie de media caña que une ambas superfi­
cies. Esa curvatura del borde se nota igualmente en el vértice y en la 
base. Si se ha utilizado como percutor, según creo, para fragmentar hue­
sos y otros cuerpos, éstos no debían ser muy duros, ya que la escasa so­
lidez del material no permite un trabaJo muy violento. 

Longitud, 228 milímetros; ancho máximo, 
67 milímetros; espesor, de 28 a 32 milíme­
tros; peso 820 gramos. 

Esta clase de instrumentos es nueva para 
el territorio fueguino y la Patagonia. 

Fip: , 24, - PiNlra d e boleac1ora 
2/, del Datllral 

PIEDRA DE BOLEAD ORA. - Es un sólido 
de revolución engendrado por una parábola 
(fig. 24). Toda la piedra ha sido pulida, sin 
llegar, sin embargo, al lustre que, fácilmente. ' 
se hubiera obtenido m~diante un trabajo máH 
delicado. Está provist,a de surco, bastante 

regular en cuanto al ancho y profundidad. 
Diámetro de longitud, 58 milímetros; 

diámetro de altura, 66 milímetros; ancho 
del surco, 5,5 milímetros. 

Pertenece al tipo de boleadora más co-
mún en Patagonia j. 

CAPA O 

PUNTA RASPADOR. - Pieza intereRan­
te por su factura y forma (fig. 25), que en 
nada desmerece de los illstrumentos simi­
lares de los clásicos yacimientos europeos. 

En la cara superior existe una gran zo­
na de la corteza de la roca. La arista dor­
sal está bien marcada y sobresaliente. La 
cara inferior es, en general, plana, con la 
excepción del borde derecho y la base que 
han sido tallados. El tallado, que ha supri­

~'ig, 2:>, - Pnnta raspado!' 
Tamaño llfltlll'al 

mido el plano de percusión, se ha realizado mediante el desprendimiento 
ele una gran lasca triangular en la cara superior, y de pequefias esquir­
las en la inferior, no llegándose a eliminar por completo el bulbo. 

I VERNF:AU, Les anciens patago1ts, etc., lámina XIII, fignras 5, 9 Y 12 ; OUTJr.S, La 

ecla(l, etc., figura 135. 
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El trabajo de talla es marginal pero alternado en caras opuestas, de 
modo que a Ull borde trabajado corresponde otro liso en la cara contra· 
ria. El borde más perfecto por su minucioso retoque es el izquierdo, que 
se domina observando la, cara superior. El borde trabajado sobre la cara 
inferior es de talla más grosera. La punta ha sido realizada un tanto tos· 
camente. 

Longitud, 79 milímetros; ancho máximo, 44 milímetros; espesor, 17 
milímetros. 

Este tipo, relativamente abundante en 10R yacimientos europeos de la 
epoca moustierensé 1, no había sido seílalado en Patagonia ni en Tierra 
del Fuego. 

PUN'l'A RASPADOR. - De forma aproximada al triángulo (fig. 26), 
aunque asimét,rico. Su base es plana. El plano de percusión ha sido casi 
totalmente eliminado por lascado de ambas ca­
ras, más intenso en la superior. Bulbo bastante 
notable; éresta dorsal pronunciada. El tallado se 
ha hecho en la punta y borde derecho del instru­
mento que se han retocado con prolijidad. En 
cambio, el borde izquierdo, sobre la cara supe­
rior, carece de trabajo, yen la inferior sólo mues­
tira unos pequeños retoques que no parecen tener 

otra finalidad que la 
de embot,ar el filo. 

Long-itud, 63 milí­
metros; ancho, 31 mi­
límetros. 

Se conocen de Pa­
tagonia algunos «cu­
chillos » 2 de forma F ig. 26. - Punta raspador 

muy semejante, pues Tamaño natural 

sólo se diferencian por baber sido tallados 
sobre ambas caras. 

RASPADOR. - De forma elíptica (fig. 27). 
La cara inferior es bastante plana, no por 

Fig. 27. - Raspador. Tamaño natural d' 1 despren imlento ( el núcleo, sino por un pos-
terior trabajo de lascado. No existen vestigios del plano y bulbo de per­
·cnsión. El tallado es periférico, dejanrlo en el centro una zona que no ha 

I MARTI~, Reche¡'ches 8lt1' l'évoltttion, etc., lámina 1, figura 1 ; COMMONT, Les h01n­

:mes contmnpo1'ains, etc., figura 46. 

2 TORlms, Á1'queología de la península, etc" figura 1 ; OUTRS, La edad, cte., figura 77. 
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si.do trabajada. El esquirlamiento, en la cara superior, forma un ángulo 
de 50° aproximadamente. Oarece de retoques, pero la base y el borde 
derecho han sido trabajados con mayor delicadeza. 

Longitud: 55 milímetros; ancho: 34 milímetros; espesor máximo: 12 
milímetros. 

Es una forma que puede correlacionarse con otras piezas de Patago­
nia 1. Es también abundante en los yacimientos europeos 2. 

RA.SPADOR. - De forma trapezoidal (fig. 28), tallado en una lasca in­

Fig. 28. - Raspador 

terna. La cara inferior es lisa pero de superfi­
cie alabeada. El plano y el bulbo de percusión 
existen íntegros. El tallado es periférico, ex­
cepto en la base que no ha sido tocada. En el 
borde superior y derecho, el tallado es casi 
perpendicular, formando un á,ngulo de 85° más 
o menos; en el borde izquierdo es de mayor 
inclinación. Los bordes han sido, además, fina­
mente retocados mediante el desprendimiento 
de pequeñas esquirlas que no alcanzan a J mi­
límetro. 

Tamaño natural 
Longitud~ 38 

metros; espesor máximo, 10 milímetros. 
Pertenece a la forma más común de ras­

padores patagónicos, posiblemente una de 
las más típicas 3. 

PUNTA.. - De forma ovoidal y punta 
aguda (fig. 29). En la parte superior del 
borde derecbo conserva una parte de la 
corteza natural del núcleo. La cara infe­
rior es plana y muestra algunos trauajos 
secundarios de acomodación. Existe parte 
del plano de percusión, disminuído por un 
gran lascado en la cara superior. El bulbo 

. ha clesaparecido íntegramente. El tallado 
se ha realizado sobre el borde izquierdo, 
pero se extiende a una gran parte de la 

milímetros; ancho, 32 mi.lí-

superficie superior del instrumento. La Fig. 2!). - Punta. Tamaño l1atllral 

zona de la punta ha sido finamente retocada sobre la cara inferiorr 

J OUTES, La edarZ, etc., figura 44. 

2 MARTIN, Reche/'ches su)' l'évoZntion, etc., lámiua 8, figura 3. 

3 OUTES, La edad, etc., figura. 33. 



- 115-

Longitud, 68 milímetros; ancho, 40 milímetros. 
Se han descrito algunos <.~ cuchillo::::» de forma semejante, provenien­

tes de Patagonia 1. En los yacimientos moustierenses europeos 2 abunda 
este tipo de punta. 

PEl~FORADOR. - Es una pieza magnífica por su tallado (fig. 30). Ca­
rece de plano de percusión que ha sido eliminado. En la cara inferior, el 
tallado es un tanto más tosco que en la cara superior. 
Bn ésta existe una cresta dorsal bien pronunciaua, don­
de terminan las superficies de esquirlamiento clispues­
tas en un .ángulo de 45 o a 60 o. La punta es bastante 
aguda. El espesor de la región de la .base ha sido dis­
minuído, lo que induce a suponer que se adaptaba a 

un mango, según se ha supues­
to para otros ejemplares pare­
cidos. 

Longitud, 54 milímetros; an­
cho máximo, 18 milím(>¡tros; es­
pesor máximo, 9 milímetros. 

Pertenece a un tipo de perfo­
rador ya conocido de Patago­
nia ~. Fig. 30. - Perfomdor 

Tamaño natural 

PUNTA DE FLECHA. - Este ejemplar (fig. 31) 
de punta de flecha t,iene cuerpo de forma amig­
daloide, provista de pedúnculo. La cara i:~:lÍerior 

es relativamente plana, muy trabajada por per­
cusión. En la cara'" superior subsiste la región 
central apenas desbastada. El tallado de la región 
periférica se ha realizado mediante el desprendi­
miento de grandes lascas. Presenta, por tanto, el 
aspecto de una pieza inconclusa. Tan sólo el pe­

F ig . 31. - Punta de tleell a dúnculo parece haber sido terminado. 
TamaflO natural Longitud, 78 milímetros; ancho, 29 milímetros. 

Por su mismo estado en proceso de fabricación, sería difícil buscarle 
similar(>¡s q, pero, de todas maneras, no parece pertenecer a ningún tipo 
conocido de Patagonia. 

I OUTKS, La edad, etc., figura 78. 

t MARTI::\" , R eche1'ches S U?' l' évolution, etc., lámina 8, figura 6. 

3 OUTES, La edad, etc. , figuras 80 y 182. 

·1 Por las razones expuestas en el texto, me r esisto a crer que este instrumento 
haya sido utiliza~o tal como se encuentra. Y considerándolo como una fase del pro-
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PIEDRAS DE BOLEADORAS. - Son una degeneración de las clásicas 
piedras de boleadoras. Son simples cantos rodados informes (figs. 32 y 

Fig- . 32. - Piedra (le bolf'ltllora 
2/, elel natural 

33), ádaptados a su finalidad por superfi­
ciales y rústicos descascaramientos de am­
bos polos para determinar unas vagas esca­
brosidades donde su­
jetar el ligamento de 
cuero. 

Longitud, 82 miH­
metros; ancho, 57 mi­
límetros; espesor, 42 
milímetros; peso, 270 
gramos. 

Diámetro de longi-
tud, 60 milímetros; 
diámetro de altura, Fig. 33.- Pi('(lra de ~oleadora 

'/3 del uatural 
42 milímetros; diá· 

metro de profundidad, 37 milímetros; peso, 185 gramos. 
Es indudable que estas piedras han sido utilizadas como boleadoras. 

Es cierto que los yabganes utilizan simples cantos rodados con retoques 
polare¡;; como pesos en sus líneas de pescar l. Pero, en el caso presente, 

sobre tratarse de objetos provenientes de la región habitada por los onas 

ceso de fabricación seria aventurada toda clasificación morfológica y, más aún, crear 

tipos y variedades sobre base tan instable. 
La razón por la cual me resisto a creer que esta punta haya sido empleada en la 

forma en que se encuentra, es la perfección que, en esta clase de armas, han buscaclo 
Riempre los indios. Ningún otro de los instrumentos por ellos usado ha merecido 

mayor esmero en su confección, lo que se explica por los efectos seguros y eficaces 
que de ellos obtenían. Es sabido, en efecto, que merced a la flexibilidad del arco 
y a la penetrabilidad de la punta, los iudios de ciertas regiones de América atra­
vesabau de u n flechazo el cuerpo de un ciervo (conf. de W A VRIN, Les dernim'fI 'in­

diens p1'irnitifs dn bassin dn Paragnay, 14, Pa.ris, 1926), y en Tierra del Fuego tras­

pasaban de parte a parte el cuello de un guanaco (conf. ROBlmTo DABBENE, Yiaje 
a la Tie1Ta del Fu,ego y a la i8la de los Estados, en Boletín del Instituto geog1'áfico ar­

gentino, XXI, 70, Buenos Aires, s. f.). Respecto al alcance de los flechazos de los 

onas, el señor Lucas Bridges, que une a su cultura europea un conocimiento único 
de las costumbres de esos indios con quienes ha cOllvivido y tratado largos años, 

me ha afirmado que utilizando arcos comunes preparados con maderas locales, el 
tiro alcanza a 200 metros, y . i se emplean arcos paraguayos, hechos con maderas 

más adecuadas, se llega a la distancia de 220 metros. 

1 HYADES et DENIKER, Mi8sion scientifiqnc, etc., lámiua XXXII, figuras 5 y 6. 
Igualmente, del norte de Chile, han sido mencionadas piedras idénticas a las que 

describo, las que han sido interpretadas como «útil de pesca» (conf. MAX UHLE, 

La arqtteología de ..A.1'ica y Tacna, eu Boletín de la Sociedad ecuatoriana de estudios histó­

l'icos americanos, III, 8, lámina XI, figuras 2 y 3 (en el texto equivocadamente se 
menciona la lámina XII), Quito, 1919). 
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qne no acostumbrabran a pescar con línea 1, debo hacer notar que en 
el Museo Regional de Punta. Arenas he visto «boleadoras» onas com­
pletas, armadas, cuyas piedras eran idénticas a las que aquí describo 2. 

IJas piedras de boleadoras son comunes en Patagonia y su misma vul­
garidad ha impedido que Re coleccionaran muchos ejemplares. Sólo se 
han recogido aquellos que por alguna circunstancia - perfección del 
pulido, surco etc. - han llamado la atención del coleccionista 3. 

Es notable la evolución que se observa en las piedras de boleadoras a. 
través de las capas de este « conchal ». 

t ROllIGRTO DABllENE, Los indígenas de la Tierra del Fuego. Confl'ibuci6n a la etno­

grafía y ant1'opología de los fueg uinos, en Bolei'ín del Instituto geogl'áfico a1'ge'lltino J XXV, 
250, Buenos Aires, 1911. 

2 En el lIlismo Mnseo he visto algunas boleadoras sumamente raras. Las ha,y de 

una sola piedra, en las que el ligamellto no se asegnralJa rode:tudolas, sino a través 

de un agujero labrado cerca del borde (fig. 34). La evolución y 

adaptaciones de las boleadoras es, pues, más grande que lo que 

se imagina. Las piedras que existen en el Museo de Punta Are­

llas son todas cantos rodados, en general achatados, cuyas lÍni­

cas modificaciones son los descascara.mientos de los polos o el 

agujero para pasar el ligamento. Éste es corto, alcauzando su 

máximo en el ejemplar número 12 de las colecciones que mide 

metros 0,60; en el número 13 es de metros 0,42 ; el más pequeño 

es el número 11, que sólo mide metros 0.36. 

El material del ligamento es también variable. En el número 

11 e., de fibras vegetales trenzadas; en el número 12 de tripas 

trenzadas y en el número 13 un simple cintillo de cnero, pero en 
todos tres el tiento está pintado eu ocre rojo. 

La manera de asegurar el tiento es, también, diferente en cada 

uno de esos ejemplares. En el número 13 existe un ojal de cuero 

atado en el borde de la piedra; en el extremo del tiento del nú-

mero 12 se ha hecho un nudo f]ue no pnede pasar por el agujero, pero dejando en 

libertad a la piedra que puede correr a lo largo del tiento. 

La procedeucia de esas « boleadoras », según los datos consignados en el catálogo 

del Museo, responde a una distribnción geográfi~a muy amplia, pues el ejemplar nú­

mero 12 fué encontrado en cabo Domingo; el número 11 es de la región alacaluf y el 

nlÍmero 13, indeterminado en cnanto a localidad, pero se le atribuye a los indios onas. 

Por su confección, estos instrnmentos responden mejor a la denominación de 

«piedras perdidas» (que no se arrojaban, sino que se utilizaban en forma de maza), 

pero el nombre que se les da es de « boleadoras », aunque ignoro si el nombre res­

ponde a un uso comprobado. En la duda, he preferido atenerme a la indicacj.ón de 

los que las coleccionaron. 

Una piedra morfológicamente semejante a las piedras de «boleadoras» existentes 

en el Museo de Punta Arenas ha sido descripta procedente de la estación de Talta.l, 

aunque sin atribuirle nso determinado (conf. AURELIANO OYARZÚN, Esiación paleo­

lítica de Taltal, en Publicaeiones del Museo d(~ etnología y antropología de Chile, I, 29, 
figura 11 b, Santiago de Chile, 1918). 

3 Es un hecho sobrado conocido del qne ya se ha dejado constancia (Conf. Ov­
'1'1<:8, La eda(l, etc., 418). 
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Se ha visto que en las capas inferiores existían piedras casi perfectas, 
con surco y prolijamente terminadas. En esta otra capa, en cambio, pa­
recen una franca degeneración morfológica de aquéllas. Se ha producido 
una evidente regresión en cuanto a, la técnica de realización, y este he­
cho, que me parece natural, merece un pequeño comentario a fin de des· 
virtuar la opinión, muy extendida, que supone un constante' progreso 
cultural que debe manifestarse por la obtención de mejores resultados 
morfológicos. Es un concepto equivocado de «progreso» que se confun­
de con «trab~jo ». El progreso no es obtener formas mejores y más difí­
ciles, sino llegar a la misma finalidad ahorrando fatiga. La ley del menor 
esfuerzo es inspiradora de] progreso. Desde el punto de vista arqueoló­
gico esta verdad es evjdente. En las civilizaciones europeas, el instru­
mental finamente tallado de los achelenses, fué reemplazado por el más 
sencillo de los moustierenses, inferior a aquél por lo somero de su talla­
do, pero más práctico y de más fácil consecución. Aunque parezca para­
dójico, se puede admitir corno tesis general - cuyas excepciones habría 
que demostrar - que un objeto o instrumento es más primitivo cuanto 
más trabajado y tanto más moderno cuanto más sencillo. La sencillez e' 
la suprema perfección. 

Oiñéndome al tema que motiva esta disgresión, opino que si un tipo 
de boleadora ha precedido a otro, el más antiguo es el provisto de surco. 
Más reciente, por Cllanto significa una enorme economía de trabajo y 
tiempo, es el tipo sin snrco que debía u8ars~ retobado. Y como compro­
bación, no falta la cita del viajero que, en contacto con las tribus pata· 
gónicas aún bárbaras, pudo verificar que ancient bol((,s are not unfrequen­
tly r¡net 'With cuyo carácter principal d~fJer fr01n those in present use by 
having grooves cut round the1n 1. 

Y, si bien esas «bolas », que considero primitivas, se encontraban en 
uso entre los patagones del siglo pasado, la explicación de este aparente 
anacronismo se encuentra en las palabras del mismo autor quien da a 
entender que los indios las buscaban para utilizarlas: aTe highly valued 
by the lndians 2 . 

i GIWRG]'; CHA-WORTH MUSTERS, At Ho))te with the Pa,tagonians a yea1'S'S wandering8 

OVe1' nntrodeen g1'oltnd fl'om the stTaits of Mageltan to the Rio Neg1'o, 175, London, 1873. 

~ MUSTICRS, At Home with tit e Patagonians, etc., 175. 
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CAPíTULO 111 

El « conchal» de Ushuaia 

Sobre el canal de Beagle, en la misma ciudad de Ushuaia, existe un 
gran «conchal» cuyas particularidades de situación, tamaño y estra­
tigrafía sólo conozco, por una, suscinta referencia y planos debidos al 
señor Felstrup que exploró la región por encargo del Museo Etnográfico 
de la Facultad de Filosofía y Letras, en donrle se guarda el material 
coleccionado en esa oportunidad juntamente con otras piezas provenien­
tes del mismo lugar y que pertenecieron a las colecciones del señor 
Eduardo Alejandro Holmberg. 

El «concbab> estú, ubicado dentro de la zona conocida como «presidio 
milita!'», a 21 metros de la playa. Directamente sobre la tierra (fig. 35), 

D 
e 
B 
A 

Fig. 35. - Corte esquemático trausversalllel « con chal » ele Ushuaia. A, Tierra ; B, masa del con chal ; 
e, fogón; D, tierra y vegetaciÓll. A '/"0 elel nat ural. Segúu Felstrup 

comienza la acumulación de desperdicios que forma el verdadero «con­
chal» de una altura aproximada de metros 3,50. La masa del «conchal 
está formada por val vas de: 

Patella sp.; 
Mytil'l¿s ~d'lllis L. 

guijarros, fragmentos de madera podrirla, huesos de pescados, aves y 
mamíferos, y fragmentos de útiles de huesos, es decir, que su composi­
ción no rlifif're, mayormente, del existente en el río Chico. Por encima 
de esos residuos existe una capa de «tierra nueva y pasto ». 

Guarecida de los vientos del mar por la propia elevación del «con­
chal ~>, se ha dejado una depresión que se ha utilizado como f~)gón, a 
juzgar por la gran cantidad de cenizas y valvas qnemadas. Debido a esta 
útil prolongación el «conchal» mide en este punto metros 10,50 en 
dirección perpendicular a la playa, y metros 8,40 en sentido paralelo i. 

i Puede sorprender en el clibujo correspondiente la. desmesurada amplitud que se 
asigna. a,l fogón. Esas dimensiones, sin embargo, estáu de acuerdo con las nece-
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El resto del «conchal» viene a constituir, por su menor ancho, una 
especie de brazos a ambos lados del cuerpo principal (fig. 36). 

Lo sumar;o de la descripción me obliga a estudiar, en conjunto, las 
piezas provenientes del «conchal» de Ushuaia, sin establecer diferencia 
de pisos} porque no me bastan las vagas relaciones de profundidad que 
se indican para algunos ejemplares. 

b 

Fig. 36 . - Plano esquemático del « conchal» ele Ushuaia en el lugar elel fogón. a , el fogón; 
b·b, masa <lol « C011 chal ». Las zonas en blanco son las trazas de las zalljas elo r emoción. 
A ' /' 00 del natural. Según F elstl'up. 

Éstos tienen de por sí un valor morfológico individual que la ignoran­
cia del nivel no llega a destruir. Todo consiste en no pretender fundar 
sobre ellos una cronología, sino utilizarlos solamente en lo que at.añe a 
sus formas. 

sidades, según he podido comprobarlo personalmente viendo preparar su ~1limento 
a los ollas actual es. Los indios fueguiuos han carecido siempre y no han adoptado 
todavía los utensilios que permiten aproximar los alimentos al fuego y los cocinan 
manteniéndolos a uua distancia que varía de uno a tres metros del fuego, mediante 
el calor que se transmite por la gruesa capa de ceniza. Es el procedimiento cono­
cido por los etnógrafos con el nombre de « estufa de tierra» y que está muy exten­
dido entre todos los pueblos primitivos (couf. P. GRAEBNER, Der EI'dojen in der Sudsse, 

en Anthropos, VIII, 801 Y siguientes, Wien, 1913). Para Tierra del Puego habían men­
cionado esta práctica: SPEGAZZINI, Costurnbres de los habitantes, etc., 164; ÜUTlJ,S, 

Datos sobre la ergología} etc., 52; HYADES et DgNIKlm, Mission scientifique} etc., 340. 
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El instrumental 

a) LÍ'l'ICO 

LÁMINA El\IBO'l'ADA.. 1. - I-Ds una lámjna trian­
gular con Cl'esta dorsal (fig. 37). El plano de per­
cusión ha desaparecido por un esquirlamiento de 
la cara superior, probablemente como consecuen­
cia de golpes perpendiculares a aquel plano. Sub­
siste, sin embargo, nIla parte del concoide. Ambos 
bordes y el vértice contiguo al plano de percu ' ión 
han sido finamente tallados sobre la cara exter­
na 2 . También el borde inferior ha sido retocarlo 
para mejor .acomodarlo a la prehensión. El con­
junto presenta un aspecto semejante al de las lá­
minas aurignacen e 3 . 

Este ejemplar mide 2 milímetros en su longi­
tud máxima y 31 milímetroR de ancho. 

Los bordes cortante conservan evidentes se­
fiales de su empleo. 

Fig. 37. - L~ímina emboÍlula. 
Tamaño natural. 01. Museo 
Etnográfico, ]] 0 12.2 !l. 

1 Considero que é 'te es el término que responde más exactamente a. la forma cono­
cida en francés como lante a tl'anchant l'abattu.. La Comisión de Investigaciones Pa­
leontológicas y Prehistóricas las denomina «láminas de dorso rebaJado» (conf. No­

'lnenclatu,1"(t de voceo técnicas, etc., 36). La. traducción sobre ser infiel, carece de la 
fuerza de sugestión que existe en la. clasificación francesa. En estas piezas, uno de 
los bordes, cortante por naturaleza, ha. debido ser embotado para 110 lastimar la 
lDano en el trabajo de presión. Creo que el término que propongo traduce el espíritn 

• de aquella denominaeión. 

2 Adhiriendo a la definici6u de la Comisión de Investigaciones, acepto la. existen­
cia de lámina retocada. No conozco razones suficientes para justificar h~ discre­
p ancia del señor profe or Outes, qnien, siguiendo a los primeros tratadistas de la 
prehistoria, estima, qn ,solamente, caben en la categoría de láminas, las que no mues­
tren ni el más pequeño ve tigio de trabajo secundario (conf. OUTE ,Laedad, etc., 314; 
FÉLIX F. OUTE , Cuestion e8 de nomenclattwa paleoetnol6gica, en Anales de la Sociedad 

Cientijica Al'ge1itina, LXXXII, 209, Buenos Aires, 1917). Por mi parte considero que 
nada se opone a distinguir como láminas los instrumentoí! que morfológicamente lo 
son, aunque hayau sido retocados con posterioridad a su confección. Esta es, por lo 
demás, la opinión de los modernos maestros de la prehistoria europea (conf. COM­
MONT, L e8 h01n1Jte8 contemp01'ain8, etc., figs. 149, 142, 144, etc. ; PITTARD et MONTAN­
DON, L 'ontillage de la 8tatio1t, etc., fig. 1, 4 ; fig. 3, 2-3; fig. 5, 2-3, fig. 8, 1). 

3 No quiero cou esto incurrir en una comparación que tal vez no existe más que 
en la imaginación. En e ta clase <le instrum ntos, las formas son tan caprichosas 
<lue no es fácil e tablecer con cordancias, no obstante el parecido común de todas 
ellas. 
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PUNTAS DOBLES. - Son dos buenos ejemplares por el trabajo de talla 
que representan. 

Doble punta de tiI>O «limaza» (fig. 38) de tana periférica. Dor o muy 
convexo. Oara inferior plana. La do punta son 
sensiblemente iguales, si bien la npedor es algo 
más aguda. 

Longitud, 72 milímetros; ancho máximo, 26 milí­
metros; espesor, 12 milímetros. 

En Patagonia se ban encontrado algunos ejem­
plares de este tipo 1 qne, también, es abundante en 
los niveles moustieren e, 
d Europa 2 . 

Fig. 38. - Punta doble. 

La, otra es una pi cza 
oblonga (fig. 39) de talla 
bifacial que no encuadra 
dentro de las clasificacio­
nes de la nomenclatnra 
clá iea. Oarece de plano 
de percusión. Grandes y 
pequeñas esquirlas adel­

TamaflOnatural.Col.Mu· gazan regularmente am-
seo Etnográfieo, no 30.481. bas caras para formar los 

bordes. Toda la región periférica ha sido cui­
dadosamente retocada sobre las dos caras. 

Fig. 40. - Perfora­
dor. Tamaño natn· 
ral. '01. Mu.;eo Et· 
1I0gl"áfi eo, 11° 30.483. 

Las e, qnirlas cupulares mar­
ginales no presentan retoques 

.Fig. 39. - Punta l1ob1 e. Tamaiio 
ecundarios. llatural. 01. 1I1u81'0 Etnogrático , 

Lon o'itnd, 66 milímetro¡:;; an- 11° 30.479. 

cllo máximo, 37 milímetro ; espesor, 8 milímetro. 
E. una pieza morfológicamente nueva para Tierra del 

Fuego y Patagonia, pero ya efialada en lo depó. ito, 
moustierenses de Francia 3 . 

PERFORADOR. - Es un ejemplar muy bien terminado 
(fig. 40). 

El talón es de forma tra,pezoidal y ha, sido ligeramente 
desba tado. El cuerpo de forma elipsoidal es una fina 
punta delicadamente tallada por presión. 

i VEH~EAU, Les allciens pafagons, etc., lámina 11, no-nra 11; OUTE , La edad, etc., 
figura 181. 

2 MARTIX. Reclw'cheH SUl' l'évolntion) etc., lámina 22. 

~ MAHTJ"", Recherches 8U1' l'éL'o7ntion, etc ., lámina 15, lignra 1. 
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Fig. 41. -Punta de flecha. '.eamallo natural 
Col. Museo Etnográfico, no 12.293 

Fig. 42. - Punta de tlecha. Tamaño 
natnrul. Col. Musco Etnográfko, nO 
12.294. 

Fig. 43. - Punta de flecha. Ta­
maño natural. Col. Museo Etno­
o-ráfico no 30.484. 

Fio-. 44_ - Punta de flecha. Ta­
maño natural. Col. Mu eo Et­
nográfico, nO 38.4 2. 

Fig. 45. - Punta de flecha. Ta­
mallO natnral. Col. MuseoEt­
nográfico, nO 30.485. 
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Pertenece a un tipo bastante común en Patagonia 1, pero desconozco se 
hubiera. señalado con anterioridad en Tierra del Fuego. 

PUNTAS DE FLECHA. - Nueve son las puntas de flecha provenientes 
de este «conchal» y todas representan un trabajo cuidadoso y perfecto, 

Fig. 46. - Punta <le 
tlecha. Tamaño lIa­
tUl'al. Col. Mu eo 
Etnográfico, nú­
mero 30.478. 

:Fig. 47. - Punta de 
tlecha. Tamaño na­
tmal. Col. Museo 
Etnográfico, nú­
mero 30.477. 

}<'ig. 4 • - Punta <le 
flecha. Tamaño na­
tural. Col. 111800 

EtllOgl'áfico, 11Ú­

mero 30.476. 

obtenido mediante un tallado por presión. Excepto una, todas las restan­
tes pertenecen al tipo de puntas de flecbas 
con aletas, con dos tftrnaños bien caracteri­
zados. 

El tipo aletiforme (figs. 41, 42, 43, 44, 
45, 46, 47 Y 48) es conocido en Tierra del 
Fuego 2 y Pa.tagonia 3, mientras que el otro, 
notablemente pedunculado (fig. 49), aunque 
no seílalado en Tierra del Jj'uego, es seme­
jante, aunque no idéntico, a algunos ejem­
plares de Patagonia 4. 

1 VIW~EAU, Les anciens pafagons, etc., lámil1a 
11, figuras 12, 14, 19 Y 21. Creo que también debe 
con iderarse como perforador el ejemplar represen­
tado como punta de flecha en la lámina. 12, figura 
46; OUTKS, La edad, etc., figura, 58. 

2 HYAD"~S et DENIKll.:H, Mission scientifi,que, etc., 
lámina ' 30, figuras 7, 9 Y 10; GALLAHno, Los 

onas, etc., figuras de las páginas 275, 277 Y 279; 
frente a la, página 45 y 46. 

]<'ig. 4IJ. - Punta de 11 chao Tamaño 
natural. Col. Museo Etnográfico, 
no 30.480. 

COJAZZI, Gli lndii, etc., lámina 

3 VEJ~~JJ:AU, Les anciens ]Jatagons, etc., lámina. 13; Oun:s, La edad, etc., 104 y 

siguientes; TORRES, .d.1·qneología de la penínwla, etc., figura 25 . 

. , VEHNEAU, Les ancie/U~, etc., lámina 13, figuras 23, 24, 31 ; OUTJJ: ,La edad, etc., 
Hgura 120. 
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b) ÓSEO 

El instrumental óseo de este « conchal » contiene piezas sumamente 
interesantes. 

PUN'L'A DE ARPÓN. --;- Ha sido trabajado en un trozo de hueso, posi­
blemente de Ota'ría, porque no obstante su relativo espesor, no se ha 
utilizado más que la parte compacta Sill afectar a Ja 
parte medular. Sería difícil determinar la porción 
esqueletaria a que corresponde, pero la cur,Tatnra 
ántero-posterior que presenta induce a suponer que 
se trata de una costilla. 

La pieza (fig. 50) consta de una pnnta sumamente. 
aguzada, de corte más bien elíptico que circular, de 
68 milímetros de longitud y que se continúa hacia 
abajo mediante un pedúnculo de forma ovoide de 
bordes sumamente finos. 

Todo el instrumento se ha realizado por pro­
cedimiento de pulir el hueso originario; en su 
estado actual, las superficies parecen un tantó tos­
cas a causa de la corrosión de los a,gentes exte­
riores. 

La longitud de este artefacto es de 101 mifíme­
tros; el ancho máximo de la punta, 15 milímetros; 
el espesor en el mismo sitio, 11 milímetros. El ancho 
máximo del pedúnculo es de 25 milímetros. 

N o puede caber duda respecto a la finalidad de 
este instrumento que be clasificado como punta de 
arpón, correspondiendo al tipo más simple y senci­
llo. El valor intrínseco de esta pieza se acrecienta 

Fig. 50. - Pllllta de IIrpón. 
así porque permite establecer la variación tipológi- Tamaño natural. Col. Mll -

ca de esta armas, desde la forma rudimentaria que seo Etuográfico, n O ] 2.292. 

aquí se nota, hasta los arpones monodentados o pluridentados de la 
poblaciones indígenas actuales. 

La forma de cuña en que termina el pedúnculo parece indicar que esta 
pieza corresponde a uno de esos arpones fueguinos de punta movible que 
se desarticula del astil una vez clavada en la presa 1 . El astil, ligado a 
la punta por una larga trenza de cuero, continúa flotando e indica el lu­
gar en que se ha sumergido el animal herido 2 . 

j !-IYADES et DENIKEH , Mission scientifique, etc ., 353. 

2 !-IYADES et DENIKER, Mission sGientifique, etc., 354. 
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P N'l'A DE LANZA. - Pertenece a la extremidad a pi cal de una punta 
de lanza, correspondiente a uno de los tipos más difundidos en Tierra 
del Fuego (fig. 51). 

Ha sido trabajado, de manera bastante grosera, en un trozo de costi­
lla, probablemente de Otaria,. La cara exterior del ins­
trumento muestra la parte exterior del hueso, mientras 
la cara interna corresponde a la parte esponjosa de la 
región medular. 

Pertenece al tipo de lanzas o arpones planos de una 

Fig. 51. - Punta de lan· 
za. Tamaño llatural. 
Col. Museo Etnográfi.-
co, nO 20,434. 

sola hilera de dientes, de los que no con­
serva más que el de la punta y los dos 
adyacentes. 

Los arpones de este tipo son relativa­
melltecomunes en el archipiélago fuegui­
no i . En el que aquí describo se pueden 
precisar algunas diferencias de detalle 
que lo señala como una forma aberrante 
dentro de sn tipo. Estas diferencias son: 
la menor longitud de la punta, el escaso 
espesor de todo el instrumento y la ma­
yor separación entre los dientes . 

P N~l'A DE ARPÓN. - Es una punta 
de arpón (D g'. 52), del ti po mono dentado 
tan característico de los clanes fuegui­
nos 2 . Ha sido confeccionarlo con la zona 
compacta de un bueso, posiblemente de 
lobo marino. Es un instrumento bien 

terminado y perfecto, pulido basta el brillo en todas las 
superficies. 

Tanto el ápice como el diente presentan algnnos des­
perfectos originados por roturas. 

Longitud, 153 milímetros; longitud del diente, 59 milí-
metros; espesor máximo, 11 milímetros. Fig. 52.- Puntalle 

arpón. '/3 del na-

PERFOl~ADORES. - El perforador o lezna representado 
en la figura 53 está hecho con un hueso que, muy proba­

tural. Col. Muse() 
Etnográfico, nú­
mero 20.435. 

blemente, corresponde a un metartasiano de guanaco. En el tercio supe­
rior, el hueso ha sido cortado tn bisel que se prolonga bacia el vértice 

I HYADES et Dl~NlI\ER, Mis8ion scientifique, etc., lámoina 30, figuras 1 y 2, lámina 

in, figura 5, lámina 32, figura 1. 

~ IIYADl~S et DENllom, Miss¿on scientijique, etc., lámina 31, figuras 6 y 7, 
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suprimiendo las paredes laterales, salvo en una sola parte, donde me­
<liante un fino pulido se acumina constituy<,nclo la verdadera punta 

Fig. 54. - Per­
forador. Tama­
flO natnral. Col. 
::UuseoEtnogl'á­
neo, no 20.437. 

punzante. El talón, en 
cambio, muestra al hue­
so en estado natural, 
con algunos retoques 
suma.rios que facilitan 
la prehensión. 

Las dimensiones rle 
e ta lezna son: longi­
tud máxima, 92 milíme­
tros; espesor máximo, 
14 milímetros. 

Este tipo de perfora­
dor ya ha sido sellado 
en toda la extremidad 
sur del continente, así 
en la Patagonia argen­
tilla 1 y chilena 2, como 
en Tierra del Fuego 3, 
pero son escasos los 
ejemplares que se con­
servan. 

El trabajo de prepa-
ración de otro instru­

Fig. 53. - Perforador. Tamaño natural 
Col. Museo Etnográfico, nO 20.439 

mento (fig. 54) es sobremanera sencino y rudimentario. Se 
ha partido~ longitudinalmente, un hueso de ave y una de 
las astillas ha sido acuminada en uno de los extremos hasta 
constituir una punta sumamente aguda. El resto carece de 
retoques o trabajo de acomodación. 

Dimensiones: la longitud máxima de este instrumento 
es 146 milímetros, y su ancho máximo, 11 milímetros. 

I RomCRT LElIi\IANN-NITSCllE, Hallazgo8 ant1'opo16gicos en la caverna de Ma1'lwfl:lh .éHken. 
( Patagollia a1l8tral), en Revi8ta del Museo de La Plata, XI, lámina, figura 1, La Plata, 1903. 

2 ROBlmT LElIl\lANX-NlTSCH1c, Coexistencia del hornlwe con un g1'an desdentado y u.n 
equino en las cavernas patag6nicas, en Revi8ta del Museo de La Plata, IX, lámina, V, 
figura 4, La Plata, 1899; ROBERT LEIIMANN-Nl'I'sCII1~, Nuevos o~jetos de indwltl'ia 7m­
/nana ellcont/'ctdos en l{~ cavel'na Ebel'hal'dt en Ultima Espemnza, en Revista del JIuseo de 
La Plata, XI, lámina, figuras 4 y 5. La Plata, 1902 ; ERLAND NOROICNSKJOLD, Jalet­
tagelsel' och fyn{l i gl'ottOl' dd Ulti1lt((, Espemnza i Syclvestm Patagonien, en Konglig/t 
SvclIs7.;a Vetenskaps-.d.kadelltien.s hanrllingm', Ny Foljd, 33, número 3, lámina I, figura, 
3, Stockholm, 1900. 

3 IIYA[)I~S et Dg;s'IK1l:U, Jlission scientijique, etc., lámina XXXIII, figura 7. 
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Se conocen perforadores procedentes <le Tierra del Fuego 1, sino idén­
ticos, muy semejantes al que describo. 

Este otro perforador (fig. 55) representa un tipo más acabado que los 
anteriores, como resultante de un trabajo más esmerado. 
Es un fragmento de hueso de lobo marino. Su corte es 
elipsoidal y desde la base hasta el ápice, mediante un 
pulido prolijo, va decreciendo hasta formar la punta. Ésta 
se encuentra un tanto 
roma por efecto del mu­
cho uso. 

Longitud máxima, 86 

milímetros; ancho má­
ximo, 14 milímetros; 
espesor máximo, 6 mi­
límetros. 

HACHA. - En su es­
tado actual (fig. 56), es­
te hueso ha perdido to­
dos los caracteres ex­
ternos de materia orgá­
nica, a tal punto q ne, 
percutido, emite un so­
nido semejante al que 

Fia. 55. - Perfora- produce la porcelana. 
doro Tamaño na-
tural. Col. Mus o El aspecto exterior con-
Etnográfico, nú· funde hasta dar la im­
mero 20.440. presión de tratarse de 

una piedra, y sólo la observación de· 
tallada pone de manifiesto su estruc­
tura ósea.. Bs de color amarillo sucio, 
en partes jaspeado de castaño y negro. 

La pieza fué tra jada cuando el 
hueso era fresco y ha sido finamente 
pulida. En el tercio inferior, el pulido 
má,s acentuado sobre ambas caras de-
termina una zona muy afilada. Bn una 

Fig. 56. - Hacha. "/, del natural 
Col. Mnseo Etnográfico , 11° 12.287 

rle las caras, los dos tercios superiores muestran una amplia astilladura 
ligeramente cóncava, practicada seguram nte para adaptar el instru­
mento a un mango. ,En el filo se notan yurias decantilladuras que indi­
can el uso a que fné sometido. 

1 HYADF.:S et DENllom, Mission scientifique, etc., lámina XXXIII, figura 9. 
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La longitncl máxima es de 179 milímetros; ancho máximo 30 milíme­
tros; espesor máximo, 24 milímetros. 

Mucho se ha controyertido acerca del uso del hacha por los fueguinos, 
que ha sido negado por algunos autores y afirmado 
por otros l. Del empleo como hacha de la pieza aquí 
descrita no es posible dudar, pues así lo indican su 
caracteres morfológicos y lo corrobora el hecho de 
que, en el instrumental pétreo de Patagonia, se en­
cnentran formas semejantes 2 . Además, otro instru­
mento parecido a éste: aunque de menores dimen­
siones ha sido ya mencionado para la misma región 
de Tierra del Fuego 3, si es que no se tra.ta de un 
abre-valvas idéntico al de la figura 58, sin excluir, 
naturalmente, la posibilidad de que se trate de un 
hacha singular 4 . 

En vista de la engafíadora apariencia de la pieza 
descrita, estimo, también, muy posible que las ba­
chas de piedra que los viajeros mencionan haber vis­
to entre Jos fueguinos, correspondan en realidad a 
este tipo óseo. En los viejos relatos la observación 
CR superficial y más deben leerse con auxilio del 
buen sentido que con ayuda del diccionario. 

ABI{,E.-VALVAS. - Es un fragmento de lmeso pla­
no (fig. 5í), atribuible a una costilla de lobo marino; 
la cara superior es la natural del hueso, en tanto 
que la inferior muestra la parte esponjosa. La forma 
es bastante asimétrica y, en general, aparece como 
1111 trabajo desprolijo y grosero. Sólo ha sido acomo­
dado ~n el tercio inferior, que ha sido adelgazado en 

Fig. 57. - Abl'e-vah-a" . 
2/, el e l ~atuT'al. Col. MlI-

/ . T b' 1 b d seoBtnogl':Uico, l1020.433. sentido antero-postenor. am lén en os 01' es se 
nota algún trabajo de acomodación. Su empleo como abre-valvas es 
indurlable por las evidentes sefíales curvas que los bordes cortantes de 

1 COOPI<:H, Analytical and cl'itical bibliogmphy, etc., 217. 

2 MILCÍADES ALI<:JO YIGNATI, Hachas de piedra pnlidaprovellientes ele Patagonia (le-

1·/'it01'io (lel Nenquen), en Comunicaciones elel l11useo nacional de Historia ual/lnll de Bue­

nos Aire8, 1I, 61 Y signientes, Buenos Aires, 1923-1925 [1923]. 

~ G. A. COLINI, CI'O 11 aca, del fltuseo, et.c ., 240. 

~ Conviene recordar, sin embargo, qne el objeto uescripto por Lovisato muy bien 

pndiera ser un hacha semejante a la que bago conocer, pero, desgraciadamente, esa, 
pie7.a fué extraviada el' mismo día, dI.' sn ha.lIazgo, no tenielHlo, por cOllsiguiellte, 

nada que ver con la mencionada por Colini (conf. LOYISATO, Sulla colledone etllo­

grafira, etc., 723). 
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aquéllas han dejado en las superficies y, sobre todo, por la forma alter­
nada con que las señales han quedado en ambas caras. 

~~ .1'1.' 

Longitud máxima, 161 milí­
metros; espesor máximo, 7 mi­

:Fig. 58. - Abre-yalyas. TamafLo natural 
Col. Museo EtllogrMko, nO 20.432 

límet.ros., 
üonozco tan 

solamente la 
mención de un 
in s t r n m en to 
sem~jant.e 1, al 
que se atribuía 
una finalidad 
distinta. 

Este otro 
abre-valvas (fi­
gura 58) ha si­
do, también, 
real izado con 

la ext.remidad de una costilla de lobo marino. Muy bien 
pulido en ambas caras decrece, suavemente, hacia los 
bordes laterales e inferior. Este último es muy convexo 
y filoso y en la zona vecina se notan las señales dejadas 
por los bordes de las val vas. 

Longitud máxima, 57 milímetros; ancho máximo, 32 
milímetros; eSl1esor máximo, 16 milímetros. 

En la isla Elisabeth, Ijovisato ~ encontró un instru­
mento que describe como hacha, pero que por sus for­
mas y dimensiones no parece diferenciarse de este 
abre·valvas. Es mny posible, pues, asignarle esta inter­
pretación que creo ni.ás aeeptable. 

OB.JETO DE USO INCIERTO. - Es un fragmento de 
costilla (fig. 59), posiblemente de loho marino, cnya 
cara superior es la del hueso y la inferior llega a la 
zona esponjosa. Los bordes laterales han sido redon­
deados y la extremidad inferior de la que falta un 

Fig. 59. - 1780 ClE>sco-

1I0cido. ' /, del natu· 
ral. Col. Ml1seo Et­
nográfico, nO 20A30. 

trozo por rotura, aunque adelgazada llO ha llegaflo a ser agnda, 8illo 

curva. 
Las dimensiones son: longitud, 254 milímetros; ancho máximo, 40 

milímetros; espesor máximo, 17 milímetros. 

I HYADES et DIJ:NIKIW, Mission scientifique, etc., lámina XXXII, fignra 9. 

Z G. A. COLINI, Cronaclt del rltUBeO, rte., 240. 
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Tal vez sea un instrumento como éste el que se menciona como utili­
zado en la construcción <le las piraguas 1. 

Restos humanos 

Procedente de los «conchaJes» de Ushuaia, existen en el Museo Etno­
gráfico dos cráneos humanos con sus correspondientes esqueletos. 

El material está bien conservado y todos los huesos íntegros, debido a 
la sequedad característica de estos yacimientos, que no permiten el e~­
tancamiento del agua y la consiguiente maceración de los huesos. 

Ambos esqueletos tienen una coloración amarillo-ocráceo que da la 
impresión de tratarse de hnesos recientemente desprovistos de la envol­
tura muscular, pero que depende - vuelvo a repetirlo - de las disposi­
ciones constitutivas del suelo que retardan la tlescomposición de las 
materias orgánicas 2. Esa es la coloración que mantiene casi todo el ins­
trumental óseo encontrado. 

La finalidad de este trabajo me priva de lJacer una descripción osteos­
cópica y osteométrica detallada del material, y sólo daré algunos carac­
teres de morfología cralleana que puedan servir para la determinación 
de los aborígenes constructores del « concLal ». 

Cl~ÁN}iJO 13277 

(f, maduro, de 30 a 40 años. Faltan algunos elementos dentarios. 
NORMA LATl~RALIS. - Después de un ligero t01''ltS supraorbitario, Ja 

frente, algo fugitiva, determina una curva antero-posterior regular que 
alcanza su mayor altura en la región postbregmática y que, en las pro­
ximidades del obelio se interrumpe brilscamente determinando casi una 
línea recta que va basta lambda, línea determinada por el característico 
aplastamiento de esa zona. La región suprainíaca es globulosa, mientras 
que la infrainÍaca deprimiUa regularmente. Glabela notable. Raíz nasal 
poco profunda; espina nasal anterior de tamaño mediano. Malares bien 
desarrollados. Apófisis mastoideas bien proporcionadas. Conducto audi­
tivo exterflO amplio. Escama temporal de tamauo grande. Plano tempo-

J HYADES et DIf, ~JJ{]m, Mission scieniifiqlle, etc" láruina XXXII, figura 9, 

2 Como prueba de la, lentitud con que se destruyen las partes musculares del 
cuerpo recordaré q ne, en el cementerio de la misión de Hío Grande, procedí a la 
remoción de algunos indios Ollas sepultados durante las epidemias del año 1890 
al 1894, y no era raro el caso !le tener que desprender ligamentos y t endones ])0 

descompuestos, después de 30 afios de enterramiento, 
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ral extendido. N o se puede determinar la presencia de las líneas tempo­
rales. Existe un ligero prognatismo. Línea sintisiana procidente, pero 
mentón no muy agudo. Rama inferior de la mandíbula baja; rama ascen­
dente de ancho mediano, más bien estreclJa. 

Fig-. (jO. - "Normn lMeNtlis. ' 1, .1 l'1 Ilat!l{·al. Cráneo 13 .277. Col. Mm;eo Etllogr{t!ieo 

NORMA VERTJ('.ALI~. - Beloides, ancho y regnlar. No se ven los arcos 
~:;uperci1iares. Fosas temporales apenas visibles. Tuberosidades parieta­
les definidas. Arcos malares visibles, pero sin alejarse de la caja cra· 
neana. 

NOl~M.A FACIALI~. - Cráneo macizo pero de líneas grúciles. Igual 
(lesarrollo de la cara y <le la región yisible del cráneo cerebral; siendo 
ambos cortos y anchos pero de desarrollo muy regular. Frente ancha, 
poco elevada.y con un torus sagittalis ossis frontis bien determinado. 
'fLlberosidades frontaleR nulas. Glabela muy pronunciada. ArCOR super­
ci liares bien pronunciados. Procesos zigomáticos del frontal muy desa­
rrollados. Zigomáticos muy fuertes. Órbitas ancbas, poco altas. Raiz 
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Fig. 61. - XO/'1na vel'ticalis. Cráneo 13.277. Col. )Illsco Etnogl'álico 

Fig. G:!. - NOl'ma j/'ontalis. Cr{mco 13.277. Col. Museo Etnográfico 
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nasal muy ancha. Dorso de la nariz profundamente excavado. Abertura 
piriforme, ancha y alta. 

NORl\'IA OCCIPI'l'ALlS. - Conjunto de forma pentagonal muy poco más 
alto que ancho. Ángulos muy redondeados. Lados superiores curvilíneos 
y laterales rectilíneos y perpendiculares hacia abajo. Base recta. Torus 

Fig . G3. - Konn a occipitalis. Cl"áupo 13.277. Col. Mllsco Etuog rúti co 

occipitalis poco pronllnciado. Linea nuchae superior bastante desarro­
llada. 

NORMA BASILARIS. - Foramen occipital relativamente pequeílo con 
forma de escudete. Cóndilos occipitales pequeílos. Arcada dentaria pa­
rabólica. 

CRÁNEO 13276 

9, maduro, de 45 a 55 alios. Ausencia casi completa del esqueleto 
nasal interno. Faltan algunos elementos dentarios. 

NORMA LA'l'ERALlS. - Curva ántero-posterior muy regular desde la 
glabela, sin que la región lambaoidea aparezca con un aplastamiento 
muy grande. Vertex por detrás del bregma. Bscama occipital en la re­
gión suprainíaca convexa, en la infrainíaca plana, separadas por un torus 
bien pronunciado. Glabela muy poco notable. Raiz nasal superficia1. 
Bspina nasal anterior poco desarrollada. Malares poco desarrollados. 
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Fig. 64. - Mandíbula. Vista superior. No 13.277. Col. Museo Etnográfico 

Fig. 65. - N01"1lta Zateralis. Cráneo 13.276. Col. Museo Etnográfico 
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Apófisis mastoideas pequeñas pero prominentes. Conducto auditivo ex­
terno pequeño. Escama temporal desarrollada. Plano temporal amplio. 
Línea temporal inferior apenas visible. Existe un pequeño prognatismo. 
~ORMA VERTICALIS. - Beloides, muy ancho y de desarrollo regular. 

~ o se ven los arcos superciliares. Fosas temporales muy pequeñas. Tu-

l<'ig. 6G. - Norma ve¡·tica lis. Cráneo 13.276. CoL :Mu:;eo Etnográfico 

herosidades parietales bien rlelimitada~. Arcos malares vi8i1>les ~in se­
pararse mucho de la mlJa craneana. 

N OH,MA FACIALIS. - Cráneo macizo pero grácil. Predominio de la. cara 
t-\obre el crúneo cerebral visible. Frente ancba y bnja, con un t01"'llS sa.­

f¡ittalis ossis ft'ontis. Tuberosidades frontales nnlas . Glabela poeo pro­
nunciada. Arcos superciliares pocó marcados. Procesos zigomáticos del 
frontal bien desarrollados. Zigomáticos fuertes. Orbitas anchas y poco 
altas. l-taiz nasal muy ancha, Dorso de la nariz rectilíneo. Abertura pi­
riforme ancha, pel"o muy alta. 

NORMA OCCIPl'l'ALIS. - Conjunto pentagonal un poco más alto que 
ancho. Ángulos muy redondeados. Lados superiores y laterales rectilí­
neos. Base convexa. To'l"us occipitalis poco pronunciado. Linea nuchae 
inj'erio)' muy poderosa. 

NORMA. BASILARIS. - F01'runen magnun pequeño y ligeramente alar­
gado. Cóndilos occipitales pequeños. Arcada dentaria parabólica. 
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.Fig. 67. - Xonna frontalÜJ. Cl'áll o 13.276. Col. Musco Etllogrúfico 

Fig. 68. - ':\'o nnct occipitalis. Cráneo 13.276. Col. Museo Etnográfico 
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Estos caracteres, sumariamente enunciados, autorizan a suponer que 
ambos cráneos son de yahganes, tales como nos son conociuos a través 
de las descripciones de Flower 1, Garson ~ , Rultkrantz 3, Hyades y De­
niker 1, 'fen JCate \ Mantegazza y RegaUa, ", Medina ~, y Sergi '. 
~ o es esta la oportunidad, ni bastarían estos elementos, para deter­

minar la exactitud de la tesis que ve en este grupo variaciones locale¡; 
de ti pos primitivos !I . 

CAPITULO IV 

Atribución étnica de los « conchales » 

La simple consideración del instrumental encontrado en uno y otro 
« conchal» evidencia que los han formado dos razas diferentes. Es tan 
disímil fl conjunto de los hallazgos que, desde ningún punto de vista, se 
les puede correlacionar. 

En el « conchal » de río Ohico el instrumental caracteriza a un pueblo 
trabajador del que están excluidas las costumbres guerreras. Todos los 
hallazgos corresponden a útiles de labor, pues las mismas boleadoras, 
más son instrumentos de caza que armas ofensivas. Además, el material 
es netamente lítico. 

En cambio, en el <, conchal » de Ushuaia, el instrumental lítico está 

I WILLIAIII H, l!'LOWJW, Cataloglle of the speoimells illust1'ating the osteology and denti­

fion oJ v(lrteb¡'ated animals, l'eoent and extinot, oontained in the 1n1tSeW1t of ti/ e Royal oollege 

oI slt1'geons of Englanll, part I, Man, 1st, editioll, 180 y siguientes, LOlldon, 1879. 

! JOIIN G. GARSON, On tho inhahitants of Tierra del Puego, en .loltl'nal of the Roya l 

antln-opologioal lnstitute of Great B,'ifain and I,'eland, XY, 141 y siguientes, Londou , 

1885. 

3 J, VILH. HGLTKRAXTZ, Ztll' Osteologie del' Ona- muZ rahgan- Indianel' des Feue1'­

lancles, en Wissenschaft liche El'gebnisse del' sC]/1vediso]¡en Expeditioll nach dcn Magellans­

lacndcm 189.5-1897, I, 109 Y siguíent~s , Stockholm, 1900. 

I HYADES et DJ<;NIKI<:n , Miasion soieniifiqne, etc" 25 y siguientes, 

ro HERMAN TEN KATE , Jllaté¡'iaux pour se1'vü' a l'antll1'op070gie eles lndiens dc l' .Ál'gen­

Une, en Revista del JUnseo de La Plata, XII, 43 Y siguientes, La Plata, 1906 [1905]. 

G PAOLO MANTEGAZZA , ErrORE REGALIA, Studio sO]J1'a una serie di o1'ani di Fue­

gini, en Al'ohivio p e)' l' antropología e la etnología , XVI, 463 Y siguientes, Firenze , 
] 86, 

7 Jos:¡<; TOHIBIO MEJ)I~A, Los ab01'íjenes de Chile, 108: figura 230, Santiago, 1882, 

8 G. SICRGr, .Ánt1'opologia filíoa della Fuegia, en Attí della Reale aooadelltia lnedioa 

di Roma, XIII, segunda serie, lII, 33 Y siguiente, 1886-1887. 

!l G, L, SI~RA, L'altezza del C)'anio in .Amel'ioa" en Al'chivio pe1' l'antropología e l it 

elnologia, XLII, 194 Y siguiente, Firenze, 1912, 
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constituído exclusivamente por armas. Pero lo que mayormente caracte­
riza al yacimiento es el abundante y variado material óseo. 

Teniendo en cuenta esas diferencias y los conocimientos que poseemos 
sobre las tribus fueguinas, iD seda posible establecer qué pueblos fueron 
los que construyeron los respectivos «conchales » ~ 

En lo que respecta. al de Ushuaia, la respuesta, sino exacta, está den­
tro de límites que no pueden apartarse mucho de la verdad. Los autores 
están acordes en que toda la región periférica del canal de Beagle es­
tuvo poblada por los yahganes 1. El instrumental que estos indios usaban, 
todavía en las postrimerías del siglo pasado, concuerda, en caracteres 
generales, con los provenientes del «couchal» con la única excepción 
de las flechas cuyo uso 110 era común en tiempos modernos ". No es, 
pues, aventurado atribuir a esa raza los restos encontrados en esa acu­
mulación de residuos . 

En 10 que atañe al «conchal» <le río Chico, la respuesta no es tan fá­
cil o, cuando menos, es más imprecisa. 

La región de río Chico está enclavada en el territorio neta.mente ona 
y en situación tal que no cabe suponer la influencia de otras tribus fue­
guinas conocülas, según la distribución geogTáfica que se les atribuye. 

Los onas, en efecto, oeupaban toda la extensión norte de la isla de 
Tierra del FLlego, teniendo por límite hacia el norte el estrecho de Ma­
gallanes, el Atlántico hacia el este, al sur las montañas que bordean el 
canal de Beagle y al oeste la bahía Inútil y el seno del Almirantazgo J . 

De acuerdo con los recursos de tan vasto habitat, por el régimen de 
alimentación, los onas pueden dividirse en dos grupos: el (le la región 
de las praderas, que comprende el litoral atlántieo al norte del cabo 
Peiias, la parte sur de bahía Inútil sobre el estrecho y los montes que 
bordean el lago Fag'nano; el grupo del sudeste que habitaba la región 
boscosa de las montaiías sobre el canal (le Beagle y el océano Atlán­
tico 4

• 

El primer grupo, netamente mediterráneo, se alimentaba, casi exclu­
mente, de carne degnanaco (Lama) y «cornro» (Ctenomys), a más tIc al­
gunos vegetales, especialmente llOugOS. Su alimentación, de origen ma­
rino, estaba circunscrita a la pul pa de ballena que, por canje, adquirían 
a otros indíg'ena8, especialmente alacalnf:'. 

El grupo del sur vive a expensas de aves marinas, lobo de mar, peces, 

t HYADIC8 et DENIKEH, Mission scientiflque, etc., mapa. 

! LOVISATO, Sulla collezione etnog¡'afica, etc., 721 y siguiente; SPIWAZ;ZINI, Cos-
tumbres de los habitantes, etc.; HYADES et DI~NIKI';H) Mission l3Cicnli.fiqlle, etc., 360. 

3 DABBENI~, Los ind¡gena.~, etc.) 249. 

~ DABBI<;NJ<:, L08 indígenas, etc.) 249. 

, DABBI~~m, L08 indigelLaS, etc., 250. 



F-!I'""----....... ~-~~------------~~--~~~----~--~~---------~---~- -,- --

- 140 -

moluscos y demás productos marinos, sill dejar, por ello, de utilizar los 
g'luLnaeos y coruros, menos abundantes allí que en el norte. 

De modo, pues, que si es intlnuable que los «conchales» de la costa 
atlántica han sido formados por los onas que siempre ocuparon la re­
gión, la atribnción a uno de los dos grupos no se presenta tan clara. De 
atenernos a la distribución geográfiea de los grupos, comprobada a fines 
(lel siglo pnsado, habría que atribuirlos a las onas del norte; pero su re­
gimen de alimentación tan exclusivamente terrestre repugna a esta su­
posición, puesto que no es posible a,(lmitil' un cambio tan radical de ali­
mentación sin causa que lo justifique. 

Por el contrario, el régimen alimenticio del .grupo sur concuerda ad­
mirablemente con los restos que constituyen la masa del « conchal ». Su 
omlli vorismo está abundantemente representado por los variados ele­
mentos marinos y terrestres que se han amontonado a través de los aiíos. 

Según esto, la distribución geográfica establecida en el siglo anterior 
no sería exacta para una época más lejana. Sería forzoso pensar en una 
migración de norte a sur, provocada, indudablemente, por la invasión 
(lel grupo norte. Y, como se robustece día a día la hipótesis que ve en 
los onas a los representantes actuales de 10s-antiguos patagones, aquel 
hecho es lógico y, se podría decir, inevitable. 

La migraeión de la población indígena desde el continente a la región 
insular no se habría efectuado en masa, sino en olas sucesivas, a medida 
que los elementos periféricos del norte se veían constreñidos a evacuar 
los territorios nati vos y migrar hacia! el ur, empujando a las tribu~ adya­
centes. Esa marea, que prohablemente extendía su flujo tles(le las pampas 
hasta el estrecho, forzaría a las tribus inmediatas a éste a cruzarlo para 
establecerse en la isla grande de Tierra del Fuego. Este proceso a tra­
VéR del estrecho se efectuaba, todavía, en épocas históricas l. 

Según esto, el grupo sur de los ollas sería el primero de su raza 2 que 
truzó el brazo de mar f]ue lo separaba de HU nueva habitaci6n ya, él ha­
uria que atribuir la formación de los «conchales ». Con el tiempo, el te -

I TOMAS l!'ALKN I<;H , A tlescl'iption of Patagonia muZ the ad;jo¿llings pal'/s o/ SOlllh A/IIe­

rica, 111, Herefortl, 1774. 

2 No es iuverosímil que lo elementos australes de Tierra del Fuego, las yahganes. 
h,¡tyan sido, también, pobladores continentales, qne por haher negado antes a la isla, 

hau sido desplazados hacia la zona del canal de Beaglc e üüa~ adyncentes. Esta teo­
ría, por el momento, . ólo podría sustentar e eu un hallazgo arqueolóO'ico de valor 
indndable. Me refiero a los arpones ósoos (le cabo Blanco, cnyo tipo fuoguino es cvi­
(lente y, es sabido, que si alguna tribu se ha distingnido en esos trabajos de hueso 
es precisamente la, de los yahganes. 

Esto nos llevaría a eOllsiderar las migraciones continenta.les como mn~~ antiguas, 
antf'riores por cierto a la ele la. época histórica que los antores datan en el siglo 
XVIII. Ésta, provoeada por la invasión araucana , no sería sino el último movimiento 
<le una larga serie ele desplazamientos. 
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rritorio ocupado pacíficamente y sin oposisión, se vió invadido por una 
nueva ola de su misma raza, pero de tendencias y lJábitos diferentes, 
más belicosa., que obligó a los primeros ocupantes a replegarse hacia el 
sur, naciendo, desde entonces y por esa causa, el odio implacable que 
mantenía a ambos grupos en continúas y sangdentas luchas l. • 

Así, pues, los « conchales» serían el testimonio que de su paso por la 
costa fueguina atlántica ha dejado el grupo (le lo' Ollas del sur, en su 
marcha hacia la zona donde enemigos más fuertes ~ los diezmaron hasta 
reducirlos a un pníiado miserable que, en breve, desaparecerá por en­
tero. 

UAPfTULO y 

Conclusiones 

El material que he descrito, como todo hallazgo nueyo, plantea a 1<\ 
arqueolog'ía ciertas cuestioneR esenciales referentes a la época de:l lln­
llazgo, al lugar que ocupa cn la evolución prehistórica, al pueblo de qne 
proviene y a la civilización que representa. 

Son de gran importancia para la elucidacióll oe e~ta, cuestiones, ]a~ 
condiciones perfectamente claras y simples de los hallazgos que eviden­
cian un conjunto de objetos homogéneos, pertenecientes a un período 
bien determinado. El examell (lel contenido arqueológico no hace má~ 
que confirmar esta opinión: una cohesión morfológica indudable. 

Lo~ « conchales» descritos deben datarse de época netamente prehis­
pánica y no muy anterior al descubrimiento y a la conquista. A más de 
los cálculos establecidos para determinar la edad, nótese que ninguna 
pieza es morfológicamente intrusiva déntro del iristrumental aborigen. 
Ninguno de los utensilios a base de procluctos europeos - vidrio, hie­
rro, etc. 3,-tan abundantes r casi únicos en mallOS dejos indígenas del 
pasado siglo, Re ha encontrado en esos yacimiento~, y es de suponer que 
la introrlncción de aquéllos comenr-ó con los primeros naufragios de la 
época de los descubrimientos. 

I DAllBI':NI':, Los indígcnas, cte.) 249. 

~ G. B. GASPIr,UHI, Lct dirninuzionc del/a popolazionc indígena dclla Ten'a del FIlOCO, 

en Al'cltivio pe!' l'ant/'opologia e l'etnologia, XLIII, 163 Y siguientes, Firenze, 1913. 

:1 FÉLIX F. OUTES, lnst/'llment08 modernoli de 108 inclios Onas (Ticl'1'a del Fuego), en 
Ancücs del Museo Nacional de Bnenos Ai1'CS, ~erie lII, VI, 287 Y siguientes, Buenos 
Aires, 1906. Los indios onas qU(' aún viven, no tienen la más mínima idea sobre la, 
ntilización que hau tenido los instrumentos de piedra. Inquiridos al respecto, afir­
man que siempre han usado los fabricados con trozos de hierro y si se les argu­
menta qne no siempre. ha existillo en ]a, isla esta cla,se de material se conforma,n con' 
clecir ell su media lengua, : « siempre haber aros [de harril] en la playa». 
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El carácter del contenido arqueológico de los « cOllchales» difiere tan 
en absoluto de lo que se ha deserito hasta ahora como propio de lo~ 
aborígenes fueguinos, que la simple comparación evidencia que aquéllos 
pertenecen a una época anterior, libre de toda influencia exótica. 

En cuanto a la situación del hallazgo dentro de nuestra edad de la 
piedra no es posible~ ni aun siquiera, conjeturar su sincronismo, por 
cuanto, como es sabido, faltan en la parte continental elementos de com ­
paración. La arqueología de esos inmensos territorios cuenta buenos tra­
bajos y excplentes monografías descriptivas, pero no se ha podido abor­
dar, por razones obvias, el delicado problema de su cronología. 

Cuando este trabajo se realice en gran escala y tengamos en el terri­
torio patagónico varios pisos culturales bien delimitados, entonces se 
podrá establecer correlaciones estratigTáficas que, por el momento, sólo 
vislumbramos como un deseo y una esperanza en el porvenir. 

Sin embargo, es conveniente, desde ya, hacer notar la divergencia 
que existe entre el complejo arqueológico patagónico y el fueg-uino que­
hago conocer, y que radica en que en este último hay un conjuuLo de 
piezas de tipos comunes en las estaciones prehistóricas de Europa, 
mientras que los de Patagonia tienen un instrumental de facies más 
americana. ~ Será esta diferencia consecuencia de la ignorancia que 
tenemos del instrumental antiguo de Patagonia, puestó que, hasta 
ahora, los hallazgos son, en su casi totali<lad, superficiales ~ Me inc}j­
no a creerlo así, e interpretar la gran parte del material conocido como 
procedente de las tribus más modernas que poblaron el sur del conti­

nente. 
Por el momento, el instrumental coleccionado de los «conchales », 

unido a los objetos encontrados aisladaniellte y que deben relacionarse-, 
HOS dan un cuadro interesante, rico en detalles, de una fase particular 
de la civi1ir.ación aborigen. 

Nada es lo que puede decirse sobre las relaciones que tienen estos 
hallazgos con la cultura prehistórica que los ha precedido. La única vin­
culación, pero que tiene un carácter muy particular, por cnanto es nece­
sario atribuirla a una antigüedad más remota, es la presencia, en la 
costa patagónica, de arpones óseos, que encuentran sus correlativos 
morfológico:::! en la parte sur del archipiélago fueguino. 

En el mismo territorio de Tierra del Fuego no se pueden señalar an­
tecedentes a la civilización que representan los hallazgos de río Chico y 
Ushuaia. Pero, ampliando nne8tl'O horizonte, se puede -comprobar la 
existencia de otras vinculaciones, sobre todo en los territorios elel sur 
patagónico sobre uno y otro océano. Muy característicos son los perfo­
ra(lores y raspadore . La difusión de estos tipos de in, trumentos ]Jare­
ce expresar, claramente, la marcha progresiva de e ta civilización hacia 
el sur. Las coincidencia8 incontestables que evidencian esta relación 
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no autorizan, sin embargo, a insinuar cómo debe interpretarse este 
cor~junto de relaciones. 

En lo concerniente a este carácter patagónico, no se podría decir con 
certeza de dónde ba procedido en ]a cultura fueguina. Sin duda, mu­
chos indicios hacen pensar que las relaciones insulares con las conti­
nentales han sido mucho más amplias y constantes, sobre todo, si se 
hacen intervenir otros elementos de juicio, como la antropología somú­
tica 1 y la lingüística 2 . Pero sobre este punto todavía Jos difíciles pro­
blemas quedan sin solución. 

En todo caso, se puede decir que los hechos arqueológicos no testi­
monian una ruptura de continuidad entre la cultura patagónica y la de 
108 «conchales» y que ésta exige la hipótesis de la migración de la raza: 
que los construyó. lo Ouál fué esa raza y cuál su vincnlación con las otraR 
del continente americano ~ Sólo podemos plantear la pregunta, sin atre­
vernos a insinuar una respuesta. Es seguro, sin embargo, que en esos 
« conchales» se encierran las soluciones de ése y de muchos otros proble­
mas dé la etnogenia americana, pero débese explorarlos con detenimiento. 

En ellos está la verdadera historia de los viejos pobladores de las le­
janas tierras patagónicas, escrita en esa acumulación diaria de restos de 
comida, de sus instrumentos y sus propios esqueletos; historia que ba 
quedado súbitamente interrumpida, con la aparición despiadada del 
hombre blanco, que exterminó esa raza, que lo arrasó todo: sus dolores 
y alegrías, sus angustias y sus esperanzas. Ya no éxiste el aborigen que 
(hariamente tiraba al montón el puñado de valvas, escribiendo así su 
historia. El viento del océano ya no llega a cantar como antes en los 
eneros de los toldos, llevándose los gritos de placer o los lamentos del 
alma afligida; sólo, como ent.onces, la espuma del mar salpica y lame 
diariamente los umbrales natnrales uel primitivo albergue, enmudecido 
para siempre. 
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